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   Para Alexei gracias por ser el motor de mi vida.


   Prólogo


  
    
      
        Mi historia comienza como la de la mayoría de las chicas, al llegar a la pubertad, cuando tus hormonas desestabilizan tu cuerpo y te empiezan a crecer los senos a veces más a veces menos que a otras, cuando un día estás jugando muñecas pero al otro ves a un chico y sientes mariposas en el estómago.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi infancia fue relativamente normal, crecer en el seno de una familia numerosa donde tus primos más bien son tus hermanos y en donde cada uno se preocupa del bienestar de los suyos te ayuda, la familia típica mexicana, donde todos los sábados había reunión en casa de un tío o en casa de los abuelos.
      


      

    

  


  
    
      
        Recuerdo el día que conocí a Samuel, llegué justo cuando el prefecto de la escuela estaba cerrando la reja, yo corría desesperada porque ese día presentaba el examen final de álgebra, al cruzar corriendo el portón no pude detenerme porque la mochila se me fue de lado y me estaba yendo de bruces cuando sentí unas manos deteniendo mi caída.
      


      

    

  


  
    
      
        Levanté la mirada avergonzada, en ese momento creyendo que quién detuvo mi caída era Víctor el prefecto, fue entonces cuando al alzar la cara me encontré con esos ojos color miel que me hicieron sentir las mentadas mariposas en el estómago de las que mis amigas y mi prima quien es también mi mejor amiga Luz siempre hablaban.
      


      

    

  


  
    
      
        
          Literalmente me quedé sin habla ya que cuando él me preguntó -¿Te encuentras bien?-
        


        
          Yo no pude articular palabra alguna sólo permanecí mirándolo, hasta que fui sacada de mi ensimismamiento por una voz de mujer que le gritaba
        

      


      

    

  


  
    
      
        -¡Sami dice Jaco que tu maestro ya está por cerrar el aula para aplicar el examen!
      


      

    

  


  
    
      
        
          Él le respondió algo a la chica y volvió su mirada a mí para decir
        


        
          -Adiós Speedy-y acto seguido se fue rumbo a los salones de clase.
        

      


      

    

  


  
    
      
        Al verlo alejarse la cordura regresó a mí y recordé mi examen por lo que nuevamente eché a correr hacia el aula.
      


      

    

  


  
    
      
        Al terminar mi prueba, salí a las canchas para tratar de encontrar a Luz ya que ella casi todo el tiempo libre estaba ahí jugando básquetbol cuando la encontré caminé hacia ella y de repente vi a Sami (recordaba vagamente que así le había llamado la chica) caminando junto a un chico igual de alto que él, un poco menos guapo pero nada mal, sentí otra vez la vergüenza de la mañana pero quise retrasar mis pasos para que no me viera, estaba ya en el segundo año en esa escuela y nunca los había visto, cosa muy rara porque dos tipos como esos no podían pasar desapercibidos, claro que yo nunca ponía atención a nada a mi alrededor y tampoco iba seguido a las canchas, sólo lo hacía cuando tenía algo que contarle a Luz que no podía esperar.
      


      

    

  


  
    
      
        
          Al llegar junto a mi prima ella estaba recogiendo su mochila por lo que al verme sonrió.
        


        
          -Hola hermosa, ¿Qué tal el examen?-
        


        
          -Hola prima, bien sólo que por un pelito no alcanzó a llegar.
        


        
          -¡Ay Cassidy!- un día de estos tus retrasos te meterán en problemas.
        


        
          -Ya sucedió-respondí pesarosa.
        


        
          -¿Qué ocurrió?- inquirió ella-
        

      


      

    

  


  
    
      
        Antes de responder escuché una voz detrás de mí.
      


      

    

  


  
    
      
        
          -¡Hola Lu!- ¿Cómo estás?-
        


        
          -¡Hola Jacob!- muy bien, gracias. ¿Qué te trae por aquí?-
        

      


      

    

  


  
    
      
        Me hice a un lado para no estorbar la plática de mi prima y al girarme me encontré al menos guapo enfrente de mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Vinimos por un examen-explicaba él-lo que pasa es que nos vamos de viaje con nuestros padres temprano y le pidieron autorización a nuestro director para que el profe Felipe nos aplicara el examen final de biología con los de éste turno.
      


      

    

  


  
    
      
        
          -Te presento a mi prima Casandra-dijo Luz-
        


        
          -Hola mucho gusto soy Jacob-hizo un movimiento y besó mi mejilla.
        


        
          -Mucho gusto-respondí- ahora debo irme ya van a tocar el timbre para la próxima clase, nos vemos a la salida prima.
        

      


      

    

  


  
    
      
        Me alejé de ellos rumbo a mi salón cuando observé a la chica que le había gritado en la mañana a Sami, ella estaba con un chico muy guapo a decir verdad, ambos enfrascados en un tipo discusión pero se reían entre frase y frase, al pasar junto a ellos alcance a escuchar como la chica decía.
      

    

  


  
    
      
        
          -¡Sí zopenco te queda diminuto, eres de lo peor!- al quererse alejar de su acompañante este la tomó entre sus brazos y le respondió.
        


        
          -Pero así me quieres zopenca-
        


        
          Ambos se echaron a reír y yo seguí mi camino, aunque noté que ella me observaba detenidamente.
        

      


      

    

  


  
    
      
        Al terminar el horario escolar tomé rumbo a la salida, al lugar donde siempre nos encontrábamos Luz y yo, grande fue mi sorpresa al verla flanqueada por los dos rubios, empecé a sentir el aleteo en mi estómago y me regañé a mí misma por ello.
      


      

    

  


  
    
      
        
          Al llegar a lado de mi prima saludé
        


        
          -¡Hola! ¿Ya lista para irnos?
        


        
          -¡Hola!- me respondió-Jacob quiere acompañarme a casa.
        

      


      

    

  


  
    
      
        
          En ese momento Sami interrumpió
        


        
          -Ella es la niña velocidad que te platiqué esta mañana-comentó a Jacob.
        


        
          -¿De verdad?- respondió él-dijiste que era muda.
        

      


      

    

  


  
    
      
        En ese preciso momento se murieron mis mariposas como si les hubiese echado insecticida.
      


      

    

  


  
    
      
        
          -¡Pues muda no soy!-espeté-
        


        
          -No te enojes Speedy-respondió
        


        
          -¡A mí no me pongas apodos! -grité-me voy Luz nos vemos luego.
        


        
          Salí muy enojada de ahí rumbo a casa, me reñía pensando que si para eso servían las mariposas en el estómago por mí se podía extinguir toda especie.
        

      


      

    

  


  
    
      
        Después de ese día no volví a verlo, Luz quien tenía algún tipo de relación con Jacob me comentó que se habían mudado para estudiar el bachillerato en la ciudad donde querían cursar la universidad.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasaron 2 años y no volví a sentir ese aleteo de mariposas, mi prima me confesó un día que ella con Jacob aprendió que las mariposas muchas veces desaparecen en segundos o se quedan a vivir dentro de ti.
      


      

    

  


  
    
      
        Esa primavera llegaba mi grupo favorito a la capital del país, se presentarían solamente una noche, Luz me acompañaría y estaríamos 2 días completos ahí, ambas estábamos muy emocionadas, ese era nuestro primer viaje solas así que llegamos puntuales a tomar el vuelo.
      


      

    

  


  
    
      
        Al bajar del avión fui corriendo a tomar nuestro equipaje, de repente tropecé y unas manos detuvieron mi caída, al sentir los dedos cerrarse sobre mi brazo ese aleteo de mariposas me vibró en el estómago y al mirar al dueño de ellos me topé nuevamente con esos ojos color miel inconfundibles.
      


      

    

  


  
    
      

    

  


  
    


  


  


  
    
      
        Capítulo 1

      

    

  


  


  
    
      
        -¿Speedy?- preguntó soltando mi brazo. Poniendo cara de indiferencia contesté. -Perdón, creo que me estás confundiendo con alguien más-
      


      

    

  


  
    
      
        -Seguramente-respondió- en ese instante mi adorable prima hizo su aparición y estaba con la cantaleta -¡Casandra por favor! Ya no tienes 10 años para ir por ahí corriendo como forajida.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Samuel, eres tú?- -inquirió sorprendida-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Luz! ¿Cómo estás?- saludó Sam-
      


      

    

  


  
    
      
        -Muy bien gusto de verte, es interesante que ustedes cada vez que se encuentran se repita la misma escena.
      


      

    

  


  
    
      
        Me acerqué a ella completamente indignada y sin que Samuel se diera cuenta le pegué un buen pellizco en la espalda.
      


      

    

  


  
    
      
        -Tu prima dice que no me conoce-espetó él-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Yo no dije que no te conozco!- me alteré-simplemente que me confundes porque mi nombre es Casandra no Speedy.
      


      

    

  


  
    
      
        - Disculpa Casandra, Olvidé que no te gusta mi apelativo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Iré por el equipaje-comenté dirigiéndome a Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        -Un favor-expresó- sí te encuentras a mi hermano Jacob dile que estoy con Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Está aquí? - la mirada de Luz se conjugó con su nombre al escuchar el nombre de Jacob-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, vinimos juntos al concierto de Dream Theater.
      


      

    

  


  
    
      
        Me quedé helada y estuve a punto de correr antes que mi prima revelará que estábamos ahí por la misma razón, por supuesto no tuve éxito.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Nosotras también! - gritó emocionada.
      


      

    

  


  
    
      
        Yo decidí poner distancia antes de que quisiera que le contara a "su amigo" mi amor por John Petrucci.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegué a la banda de equipaje y tomé nuestra maleta, como solo serían 2 días y yo era muy práctica al vestir decidimos compartirla para poder trasladarnos con más rapidez, claro cada una llevaba una mochila y por supuesto Luz también traía su neceser era imposible llevarla a cualquier parte si no iba perfectamente maquillada, yo por mi parte era todo lo opuesto a ella, mientras menos mejor.
      


      

    

  


  
    
      
        Ya iba de salida cuando me topé con Jacob quien enseguida me reconoció, estaba más formado que la última vez que nos encontramos un año atrás cuando estuvo en una de las reuniones familiares, su relación con Luz era de ocasión, si se encontraban en la isla y no tenían una relación con alguien más, estaban juntos y al terminar el periodo se separaban como grandes amigos. -¡Hola Cas! - Me alegro de verte-dijo acercándose a mí-Sam se sorprenderá si te encuentra.
      


      

    

  


  
    
      
        Caminé hacia él y le di un fuerte abrazo, le tenía mucho afecto a pesar de la diferencia de edad entre nosotros.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Jacob!- me temo que ya ocurrió -respondí-está con Luz en la entrada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Perfecto, tengo muchas ganas de verla- ¿Vienes?
      

    

  


  
    
      
        -¿Tengo otra opción?- No, no tengo pensé-hice una fuerte inhalación y caminé a su lado guiándolo hasta mi prima.
      


      

    

  


  
    
      
        Apenas nos vio llegar Luz se le fue encima a Jacob, suspiré imaginando que tendría que soportar a Samuel un buen rato si Jacob no tenía novia en ese momento, rogaba porque la tuviera pero de nuevo no obtuve éxito.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Necesitas que te ayude con la maleta? - interrogó Samuel-

        - No, gracias-respondí-

        Después de que mi prima estuviera unos minutos charlando a solas con Jacob se unieron a nosotros y ella soltó a boca jarro.

        - Cas los gemelos y nosotras estamos en el mismo hotel, ¿Podemos compartir taxi con ellos? Así podremos compartir gastos. - puso cara de niña rogando por un dulce, por lo que accedí era consciente que Luz estaba encaprichada con Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien-respondí- pero ya vamos por favor que quiero darme un baño.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos al hotel y después de registrarnos nos despedimos, está por demás decir que Luz y Jacob ya tenían planes para un par de horas después.
      


      

    

  


  
    
      
        Al entrar en nuestra habitación Luz me pidió que fuéramos con los hermanos a una agencia de motos ya que ambos tenían una fuerte atracción por ellas, estaban considerando comprarse una nueva el próximo año y querían ver opciones.
      


      

    

  


  
    
      
        Tuve que hacer de tripas corazón y aceptar, ella estaba ahí solo porque yo se lo pedí, dream theater era mi grupo de rock favorito, no el de mi prima así que me sentí comprometida a devolver el favor.
      

    

  


  
    
      
        -Sí, Luz, te acompañaré solo que no en un par de horas, quiero dormir un rato siento que la altura de la ciudad me tiene un poco mareada.
      

    

  


  
    
      
        - Está bien Cas, iré a preguntar si podemos retrasar la salida.
      


      

    

  


  
    
      
        Luz salió de la habitación y yo me quedé pensando si podría esa tarde extinguir a las mariposas revoltosas.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando desperté encontré una nota de mi prima que me decía:
      

    

  


  
    
      
        Cassidy:
      

    

  


  
    
      
        Jacob y yo decidimos adelantarnos, Samuel quedó de esperar a que estuvieras lista, llama a su habitación para que se encuentre contigo en el lobby.
      


      

    

  


  
    
      
        Hermosa te prometo que te compensaré.
      


      

    

  


  
    
      
        Te quiere tu luciérnaga.
      


      

    

  


  
    
      
        Fui directo a la ducha y me metí un buen rato en ella, al salir me puse unos jeans y mi playera de Jimmy Hendrix, marqué a la habitación de Samuel y al tercer timbre respondió.
      

    

  


  
    
      
        -¿Speedy eres tú?- perdón Casandra.

        - Sí, soy Casandra-respondí fastidiada-sé que mi prima te pidió esperar por mí pero no te apures puedes irte yo me siento aún un poco mareada por la altura.
      

    

  


  
    
      
        -Luz no me pidió que esperara por ti, yo me ofrecí-respondió- ¿Tus mareos empezaron al llegar a la ciudad o desde antes?- Cuestionó-
      

    

  


  
    
      
        -Cuando subimos al taxi-respondí-espero que no me estés sugiriendo que estoy embarazada-alterándome de nuevo.
      

    

  


  
    
      
        -Ni por asomo-dijo- te invito un helado en el restaurante, si al terminar te sigues sintiendo mareada podríamos ir a algún hospital para que te den algo para la altura -sugirió-
      

    

  


  
    
      
        -Tu eres la causa de mis mareos-respondí mentalmente-está bien, te veo en 10 minutos en el lobby-
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar a recepción Samuel ya estaba esperándome junto con todas las odiosas mariposas en mi estómago, eso me exasperaba, era tan guapo sus brazos estaban más anchos que la última vez que nos habíamos topado, en su rostro se empezaba a perfilar una pequeña barba bien cuidada, realmente era guapísimo, lástima que era un limón en otro aspecto.
      

    

  


  
    
      
        Cuando llegué hasta él saludé
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- disculpa descomponer tus planes-
      

    

  


  
    
      
        - No lo has hecho-respondió- todavía tengo mañana antes del concierto para ir a ver las motos. ¿Ya te sientes mejor?
      

    

  


  
    
      
        - Cuando estás cerca empeoro-respondí para mis adentros-sí, ya mejor gracias.
      


      

    

  


  
    
      
        -Vamos pues-me abrió la puerta que conducía del lobby al restaurante y nos adentramos en él.
      


      

    

  


  
    
      
        Pedimos un smoothie de fresas pero entre nosotros había silencio, hasta que él lo rompió.

        -Cas, creo que te dejé con una mala imagen mía cuando nos conocimos y quiero pedirte una disculpa.
      


      

    

  


  
    
      
        -No te mortifiques-respondí- tampoco yo me comporte de buena manera.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué te parece si comenzamos de nuevo? Soy Samuel Bradley.
      

    

  


  
    
      
        -Mucho gusto Samuel, soy Casandra Mejía.
      

    

  


  
    
      
        Nos llevaron nuestra orden y la plática fluyó entre nosotros de música, por supuesto de cual era para cada uno la mejor canción de dream y de infinidad de cosas, al darnos cuenta ya llevábamos más de una hora platicando.
      

    

  


  
    
      
        -Vamos a la agencia-sugerí-
      

    

  


  
    
      
        -¿Ya te sientes mejor? - me cuestionó
      

    

  


  
    
      
        -Peor me respondí, pero si me quedó aquí estás mariposas me matarán.

        -Sí, ya mejor gracias.
      

    

  


  
    
      
        -Vamos entonces.
      

    

  


  
    
      
        Llegamos a la agencia y mi prima ya estaba ahí, se le veía aburrida, al acercarme me susurró al oído.
      

    

  


  
    
      
        -Jacob por la única cosa que he visto que sus ojos desbordan amor es por estás cochinadas.
      

    

  


  
    
      
        -¿Sabías que le gustan las motocicletas? -quise saber-
      

    

  


  
    
      
        -Si, en la isla ellos y los amigos de su hermana tienen un club se les conoce como los despreciables.
      

    

  


  
    
      
        -Oye la chica de la que casi todas hablan mal y la otra la del cuerpazo ¿son de ese grupo no?- pregunté alarmada-la chica de la que siempre se escuchaban rumores se llama Edwina y era la que le había gritado a Samuel cuando nos conocimos-
      

    

  


  
    
      
        -Sí, ella es su hermana y la otra es Aury la mejor amiga de Edwina, esa chica me pone irritada, cuando está junto a Jacob parecen compenetrados.
      


      

    

  


  
    
      
        - Luz, sabes perfectamente que Jacob no siente lo mismo por ti-respondí-

        Aunque no podría decirte nada al respecto ya sabes nunca me he enamorado.
      


      

    

  


  
    
      
        Hablaba con mi prima y en ese preciso instante frente a mi apareció el amor en forma de una Ducati Rose.
      


      

    

  


  
    
      
        -Cas, Cassy, Casandra-gritó Luz-
      

    

  


  
    
      
        ¿Qué te pasa?-
      

    

  


  
    
      
        -¡Estoy enamorada!- exclamé-
      

    

  


  
    
      
        No debí decir eso en voz alta porque atrás de mí estaba Samuel.

        -¿De mí?- preguntó con sorna-
      

    

  


  
    
      
        -No, pero para ese camino voy-pensé-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Modesto presuntuoso dijiste que es tu nombre? - repliqué-

        - ¿Entonces de quién?- inquirió-
      

    

  


  
    
      
        -De ella-respondí señalando la belleza de moto detrás de mí prima.
      


      

    

  


  
    
      
        - Casandra ¿Eres lesbiana? - cuestionó Luz con cara de asombro-
      

    

  


  
    
      
        -No lo creo - respondió Jacob-y dirigiéndose a mí preguntó - ¿Alguna vez te has subido a una de estas Cas?
      

    

  


  
    
      
        -No-contesté- pero quiero hacerlo.
      

    

  


  
    
      
        Samuel me tomó por la cintura, mis mariposas volvieron a aletear tanto que tuve miedo de vomitarle encima, me levantó y me acomodó en el asiento de la motocicleta.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Esta hecha para ti!- declaró-

        -¡Búrlate todo lo que quieras! -exclamé-algún día la tendré ya verás.

        -No es burla-Si quieres cuando regrese en verano a la isla de vacaciones te puedo enseñar a manejar.

        -Ya veremos-le respondí.
      


      


       

    

  


  


  
    Capítulo 2

  


  
    
      
        Llegamos al hotel y me despedí de ellos, de repente Luz corrió tras de mí diciendo:
      


      

    

  


  
    
      
        -Cas, quiero pedirte un enorme favor-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Ahora de que se trata?- cuestioné-
      


      

    

  


  
    
      
        -Quiero estar un rato más sola con Jacob-expresó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -Pues que quiero que sea en la habitación-declaró-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Queeee? ¿Y yo que haré en ese inter? ¿Estar de observadora? ¿O pretendes que duerma en el lobby?

        ¡Saca a Samuel de la suya!- Espeté-
      


      

    

  


  
    
      
        -Emm-de hecho eso pretendemos, pero al igual que tú él dice tener mucho sueño, por eso te pido que compartas habitación con él está noche, hay 2 camas y Sam jamás se propasaría contigo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Luz me estás pidiendo que duerma con un chico y que además es un desconocido para mí ¿Estás usando drogas?- Inquirí-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No!- quise intentar convencerte, ahora te alcanzo en la habitación, no me esperes despierta.
      


      

    

  


  
    
      
        -Solamente avísame sí llegarás o no y por favor Luz no metas la pata.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi prima se fue con cara de sufrida y yo seguí mi camino.
      


      

    

  


  
    
      
        Media hora después estaba terminando de cepillarme los dientes cuando escuché que llamaban a la puerta, al abrirla fui sorprendida con la presencia de Samuel
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué haces aquí?- Pregunté asombrada
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo que hago aquí? Jacob me dijo que podría dormir aquí un par de horas.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Eso no es verdad!-Exclamé-
      


      

    

  


  
    
      
        -Perfecto, me voy entonces-soltó-
      


      

    

  


  
    
      
        Se dio la vuelta para retirarse y no sé porque lo detuve.
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien Samuel, puedes quedarte aquí pero que sepas que sé karate-advertí-
      


      

    

  


  
    
      
        -jajaja-no te preocupes Cas no tengo tan bajos instintos-respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        Nos acostamos cada uno en una cama y yo me cubrí hasta la cabeza con la sábana, mis mariposas estaban alborotadas y no me dejaban conciliar el sueño.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Puedo hacerte una pregunta? - pregunté quedamente
      


      

    

  


  
    
      
        -Dime-respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Vas por la vida poniendo apodos?-
      


      

    

  


  
    
      
        -No, sólo en ocasiones, ¿Puedo preguntar algo yo?
      


      

    

  


  
    
      
        - Es lo justo-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque cada vez que estás cerca de mí pierdes los estribos?-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Eso no es verdad!- y he de admitir que me escuché alterada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Está sucediendo de nuevo-replicó-
      


      

    

  


  
    
      
        -Eres exasperante -le contesté-lanzándole una almohada.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Speedy el que se lleva se aguanta!- tomó otra almohada y me la lanzó a la cabeza.
      


      

    

  


  
    
      
        Me levanté de un salto olvidando por completo que estaba en bóxer, mi playera estaba enrollada y le lancé la última almohada que me quedaba, esta le dio de lleno en la cara ya que no hizo nada por evitarla.
      


      

    

  


  
    
      
        Al notar como me miraba reaccioné de la playera y volví a cubrirme con la sábana.
      


      

    

  


  
    
      
        Él se quedó quieto por un rato, poco después hizo una exhalación y se levantó de la cama.
      


      

    

  


  
    
      
        Al escuchar que la puerta se abría asomé la cara de debajo de la sábana.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Te vas?- pregunté
      


      

    

  


  
    
      
        -Si-respondió- fue muy mala idea intentar compartir habitación.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Eso porque?-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cuántos años tienes Casandra?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Cumplo 17 en verano-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Tu novio no se pondrá celoso sí se entera que te acabo de ver casi en ropa interior?
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Que novio?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Luz me dijo desde el año pasado que tienes novio-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Ah, ese novio!- exclamé-mataré a Luciérnaga apenas la vea pensé-no, él es un chico de mente abierta que me deja tomar mis decisiones-mentí-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Pues que bien por ti!-

        Cruzó el umbral y cerró la puerta tras de sí.
      


      

    

  


  
    
      
        10 minutos después llegó mi prima.
      


      

    

  


  
    
      
        -Luz-comencé- podrías ser tan amable de explicarme ¿porque le dijiste a Samuel que tengo un novio desde hace un año?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Porque tú no eres como yo Cassy-explicó- Sam no es de los que se enamoran, en eso son iguales Jacob y él, no quiero que sufras.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Tú no puedes saber si yo me fijaría en él!-
      


      

    

  


  
    
      
        - Se te olvida que te conozco de toda la vida prima, aunque has tratado todo este tiempo se te nota que Samuel hace que sientas mariposas.
      


      

    

  


  
    
      
        -Pues-susurré- si lo sabes no debiste mandarlo a mi habitación-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Yo no fui!- Jacob le hizo creer eso a Sam, ahora que él llegó muy enojado se están agarrando a golpes.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿A golpes?- pregunté asustada-
      


      

    

  


  
    
      
        -Siempre lo hacen no te apures luego siguen como si nada.-
      


      

    

  


  
    
      
        A la mañana siguiente Jacob tenía un ojo morado y Samuel no estaba con él.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Buen día!- saludé-
      


      

    

  


  
    
      
        -Por lo menos para ti-me respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        - ¿Sigue enfadado?- quise saber-
      


      

    

  


  
    
      
        -Muy enojado, de hecho no irá al concierto para no estar junto a mí-
      


      

    

  


  
    
      
        Quedé sorprendida, la tarde anterior me había dicho que era el mejor regalo que su abuela les había hecho, estar en primera fila del concierto le hacía muy feliz y ahora Jacob estaba seguro que su hermano no asistiría.
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob-susurré- puedo hablar con él si gustas, todo fue un mal entendido.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Como quieras! - espetó-la verdad yo tampoco estoy de humor de estar cerca de él.
      


      

    

  


  
    
      
        Me despedí para dirigirme a su habitación.
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar le di un par de golpes a la puerta y escuché un zapato estrellarse en la parte interna.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Lárgate!- gritó Sam-
      


      

    

  


  
    
      
        - ¡Esta bien energúmeno! - grité de regreso.
      


      

    

  


  
    
      
        Se escuchó como corría a la puerta y está abriéndose.
      


      

    

  


  
    
      
        -Perdón-pensé que se trataba de mi hermanito-
      


      

    

  


  
    
      
        Sam tenía el ojo contrario morado, pero también estaba sin camisa y obviamente las mariposas me aturdieron nuevamente.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Podrías vestirte? - pedí toda colorada-
      


      

    

  


  
    
      
        -Perdón-repitió

        Yo me exaspere de nuevo y levantando la voz dije
      


      

    

  


  
    
      
        -Deja de pedir perdón a cada rato, me crispas-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Ves? - alegó triunfal- ¿no que era producto de mi imaginación?
      


      

    

  


  
    
      
        -Esto fue un error, será mejor que me vaya.
      


      

    

  


  
    
      
        -No, por favor-suplicó- es que estoy de muy mal humor, la pelea con Jaco me tiene irritado.
      


      

    

  


  
    
      
        - ¿Quieres que platiquemos de ello? -
      


      

    

  


  
    
      
        -No, no quiero que te enojes-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque habría de enojarme?
      


      

    

  


  
    
      
        -Dejémoslo ahí, mejor acompáñame a la agencia de motos, quisiera ver si se puede ir pagando por apartado.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿No le pedirás a tu papá que te la compré?
      


      

    

  


  
    
      
        -No, mi papá nos da todo pero si se trata de gustos exóticos-soltó una carcajada-discúlpame Speedy es que así dice mi luba-nosotros tenemos que trabajar para comprarlo ya que lo que no te cuesta no da la misma satisfacción.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Que es una luba? -
      


      

    

  


  
    
      
        -Mi hermana pequeña Eddy, Jaco y yo le decimos luba, porque como mi abuela danza a la luna cuando es llena.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Oh! - exclamé-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Quieres pasar mientras me pongo algo? - preguntó-
      


      

    

  


  
    
      
        -Emmm-está bien-respondí.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando entramos a la habitación estaba hecha un desastre por lo que quise saber.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Siempre es así entre ustedes? -
      


      

    

  


  
    
      
        -Pues-desde el vientre de nuestra madre-contestó- solo que esta vez fue diferente.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque? -
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy, digo Casandra, no quieras saber lo que no te gustará escuchar-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porqué? -
      


      

    

  


  
    
      
        -Pareces una niña de 3 años con tanto ¿por qué? - dijo exasperado-
      


      

    

  


  
    
      
        Quedé inmóvil al escuchar cómo se expresó, por lo que no pude contenerme y contraataqué.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Lo prefiero a ser un teto que se las da de muy mayor y aún se sigue agarrando a golpes con su hermano cómo niño de kínder!-
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel caminó hacia a mí con la cara roja de coraje, yo empecé a moverme hacia atrás buscando la puerta, pero como siempre me pasaba estando él, no tuve éxito.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No te atrevas a ponerme un dedo encima!- dije señalándolo con el dedo
      


      

    

  


  
    
      
        No respondió, cuando quedé con la espalda en la puerta y el pecho en su dorso desnudo puso sus manos a mis costados y me besó.
      


      

    

  


  


  
    
      
        Capítulo 3

      

    

  


  


  
    
      
        Sentí sus labios sobre los míos pero estaba pasmada, él se apartó de mí buscando la perilla de la puerta.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sera mejor que no nos volvamos a ver-advirtió

        Mi necedad salió a flote
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?-
      

    

  


  
    
      
        Sam resopló -porque tienes novio-masculló-

        Me puse más necia
      

    

  


  
    
      
        -¿Y eso a ti en que te afecta?-
      

    

  


  
    
      
        -Me afecta porque me gustas-
      

    

  


  
    
      
        -¿Te gusto?
      

    

  


  
    
      
        -Si-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?-
      

    

  


  
    
      
        -¿Es en serio?- inquirió-
      

    

  


  
    
      
        -¿En serio que?- contesté-
      

    

  


  
    
      
        -Que me preguntes si me gustas, creó que anoche fue más que obvio.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?- y esta vez sí fue sincera la pregunta.
      

    

  


  
    
      
        -¡Serás necia!-
      

    

  


  
    
      
        -Si así te gusto, ¿qué sería de mí si no? Pero tienes toda la razón, venir fue un error.
      

    

  


  
    
      
        -Sí, mejor prepárate para tu concierto y luego vete de vuelta con tu noviecito de mierda-espetó-
      

    

  


  
    
      
        Cómo ya sabes provengo de una familia numerosa y todo el tiempo nos estamos peleando con mis primos y hermanos así que estallé cuál bombita de navidad
      

    

  


  
    
      
        -¡No tengo novio, idiota, pero si lo tuviera no sería de mierda, de mierda eres tú!

        Intenté abrir la puerta pero él la cerró de nuevo.
      


      

    

  


  
    
      
        - ¿Quién es John entonces?- preguntó ya sin gritar-
      

    

  


  
    
      
        -¿Que te importa?- respondí-Déjame salir si no quieres que grité que quieres abusar de mí.
      

    

  


  
    
      
        -Al parecer ambos logramos sacar lo peor del otro.- contestó-
      

    

  


  
    
      
        -No tiene que ser así-respondí- ya después de hoy volveremos cada quién a dónde pertenece y no nos importunaremos más.
      


      

    

  


  
    
      
        -Cassy-
      

    

  


  
    
      
        -No me llames así-le espeté-sólo la gente a la que le importo y me importa puede llamarme de esa manera-
      


      

    

  


  
    
      
        Sé que estaba comportándome como una niña, pero en retrospectiva eso era; una niña atacando a la persona que hacía que mi mente quisiera crecer.
      

    

  


  
    
      
        -Casandra-por favor, tu prima me dijo que tienes novio y que se llama John.

        -Es verdad-tengo novio y se llama John........Petrucci.
      

    

  


  
    
      
        -¿Y ella sabe que es Petrucci? - moduló aguantando la risa-
      

    

  


  
    
      
        -Si-pero no quiere que me ilusione contigo porque piensa que al igual que Jacob, no persigues una relación y yo no tengo experiencia en esos asuntos.
      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo Jacob?- no comprendo-
      

    

  


  
    
      
        -Escucha Samuel yo tengo que prepararme para el concierto, no tengo interés en saber si eres o no como tu hermano, tu y yo somos como el agua y el aceite.
      

    

  


  
    
      
        -¿Estás segura de eso?- preguntó con altivez-

        -Si-respondí-
      

    

  


  
    
      
        -¿Entonces porque cuando te tomé del brazo temblaste, o recién cuando te besé te congelaste?
      


      

    

  


  
    
      
        -No sé de qué hablas y me interesa mucho menos. ¿Es que acaso no tienes una novia que te aguante?
      

    

  


  
    
      
        -Me gustas tú ya te dije-
      

    

  


  
    
      
        -¡Claro si has de decir que soy tan! ¿Cómo era la palabra que usaste? Emmm necia, como para creerte.
      

    

  


  
    
      
        - Está bien, Casandra-dejémoslo así ¿Vale? Disfruta del concierto.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hasta nunca energúmeno!- solté-
      

    

  


  
    
      
        -¡Hasta siempre Speedy!- rebatió.
      


      

    

  


  
    
      
        Salí de su habitación y fui directo a la mía las mariposas estaban algo agitadas aún, la verdad ya estando tumbada en la cama recordé el beso y no pude evitar tocarme los labios, ahora años después de ese día me doy cuenta que era demasiado infantil junto a Sam, pero con otros muchachos nunca me comportaba igual, era mi manera de revelarme y no querer sentir nada. Mis amigas y hasta Luz habían sufrido por un chico, yo me negaba rotundamente a caer en ese sufrir llamado amor.
      


      

    

  


  
    
      
        Salimos rumbo al concierto, estaba segura que Luz pediría que fuéramos en el mismo taxi "para compartir gastos"-según-al llegar al lobby Jacob se aproximó a nosotras.
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola hermosas! se ven muy guapas-declaró-
      

    

  


  
    
      
        -gracias dijimos ambas-
      

    

  


  
    
      
        -Casandra-Sam quiere que te dé su boleto de primera fila-
      

    

  


  
    
      
        -¿De verdad no piensa ir?-
      

    

  


  
    
      
        -Si-, solamente te cede su lugar para que estés más cerca de Petrucci-
      

    

  


  
    
      
        -¿Estaré contigo entonces?- Pregunté-
      

    

  


  
    
      
        -No, yo le daré el mío a Luz para que estén juntas.
      

    

  


  
    
      
        -No gracias, Samuel tiene también muchas ganas de escuchar y ver de cerca a Mike Portnoy además su abuela les regaló esos lugares.
      

    

  


  
    
      
        -A decir verdad, se los regaló a él para que viniera con quién quisiera, me gusta la banda pero no cómo a mi hermano, estoy seguro de que sí ustedes dejaran de discutir cada que se ven, él te hubiese invitado al concierto al saber que eres tan o más fan que él.
      

    

  


  
    
      
        -No nos soportamos-espeté-
      

    

  


  
    
      
        -Te gusta prima-por eso te alteras tanto, no es malo sentir afecto por un chico Cassidy, tu mamá dijo que a los 17 ya podrías salir y conocer.
      

    

  


  
    
      
        -¿No has tenido novio nunca Cas?
      

    

  


  
    
      
        -No-respondí- aún no me atrae nadie.
      

    

  


  
    
      
        -¡Ay ajá!- refunfuñó Luz-es por eso que te comportas tan odiosa cuando está cerca Sam, porque con los demás sí bien es cierto no les das entrada, no los agredes como a él.
      

    

  


  
    
      
        -No lo agredo, solamente me defiendo.-
      

    

  


  
    
      
        -Ambos reaccionan igual, si vieras cómo se pone mi hermanito-soltó Jacob
      

    

  


  
    
      
        -Bueno Cassidy deberías por lo menos darle las gracias por el detalle-sugirió mi prima.
      

    

  


  
    
      
        -¡No pienso ir a su habitación a hacerlo!- respondí poniéndome azul-
      

    

  


  
    
      
        -Entonces adelántense-comentó Jacob tocando la nariz de Luz-Sam no quiere echarte a perder el concierto con su presencia.
      

    

  


  
    
      
        -¡Siento que me estás chantajeando Jacob y no se vale!- Exclamé-
      

    

  


  
    
      
        -¡Es la verdad Speedy!- Perdón Casandra, es que es tu nombre clave para que mi hermana no se entere de ti y salga como bala a quererte conocer.
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque haría algo así?-Preguntó Luz-
      

    

  


  
    
      
        -Porque ella es así, si sabe que uno de nosotros tiene interés por alguna chica, ella va y la quiere integrar a sus despreciables.
      

    

  


  
    
      
        La cara de mi prima fue apagándose y para evitar que preguntara cuál era la clave para ella puesto que estaba segura que no existía tal accedí.

        -Iré a hablar con Sam-
      

    

  


  
    
      
        -Está bien Cas, aquí los esperamos.
      


      

    

  


  
    
      
        Por segunda vez ese día volví a tocar esa puerta, aunque esta vez me quedé más atónita.

        Samuel tenía una playera de dream que le quedaba entallada a su abdomen y brazos, un pantalón de mezclilla que tampoco lo dejaba mal.

        -I don't wanna fight no more-dijo al verme-
      

    

  


  
    
      
        -No vengo a pelear-respondí- vine a agradecerte que quisieras cedernos tus asientos.
      

    

  


  
    
      
        -¡Bien, me alegró que aceptes!- expresó-
      

    

  


  
    
      
        -No lo he hecho-no es correcto, no para mí.
      

    

  


  
    
      
        - Casandra tómalo como una ofrenda de paz, por favor-Suplicó-
      

    

  


  
    
      
        - Está bien, pero con una condición-advertí-
      

    

  


  
    
      
        -La que quieras-
      

    

  


  
    
      
        -compartimos lugares, Jacob seguramente será muy feliz junto a Luz-declaré-

        -¡Perfecto entonces ya vámonos!- dijo-
      

    

  


  
    
      
        Llegamos al auditorio nacional 30 minutos antes del concierto, quedamos de vernos en la misma ubicación de dónde nos separamos con Jacob y Luz, así que nos dirigimos a la puerta de acceso de la zona vip mi corazón latía apresurado y en ese momento no estaba segura si era por Dream o por Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        Ya estábamos en la primera fila yo no dejaba de dar saltitos y sentía la mirada ansiosa de Samuel a su vez.
      

    

  


  
    
      
        Me acerqué a él y sin pensarlo le di un beso en la mejilla
      

    

  


  
    
      
        -¡Muchas gracias por esto energúmeno!- Susurré-
      

    

  


  
    
      
        -Gracias a ti por estar conmigo Speedy-murmuró y me devolvió el beso.
      


      

    

  


  
    
      
        Empezaron a sonar los acordes de pull me under yo estaba demasiado emocionada y pellizque a Sam.
      

    

  


  
    
      
        Él me tomó la mano con una suya y con la otra acarició mi mejilla, acercándose a mi oído susurró - Speedy ahora me encantas todavía más-y entonces....
      


      

    

  


  
    
      
        Lost in the sky

        clouds roll by and I roll with them

        Arrows fly

        seas increase and then fall again

        This world is spinning around me

        This world is spinning without me and

        every day sends future to past

        Every breath leaves me one less to my last.
      


      

    

  


  
    
      
        Apareció John Petrucci con su cabellera larga y yo grité como una verdadera loca.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel y yo cantábamos cada una de las canciones. Estaba eufórica, él también lo estaba no pude evitarlo más, acepté que ese energúmeno me gustaba.
      


      

    

  


  
    
      
        Fueron 2 horas de concierto informaron que era la última canción y empezaron los acordes Sam se acercó y me comentó -esta canción es muy especial para mí, quiero que cada vez que la escuches recuerdes este momento aquí conmigo-
      

    

  


  
    
      
        Under A Glass Moon
      


      

    

  


  
    
      
        Tell me

        Remind me

        Chase the water racing from the sky

        Always beside me

        Taste the memories running from my eyes

        Nervous flashlights scan my dreams

        Liquid shadows silence their screams

        I smile at the moon

        Chasing water from the sky

        I argue with the clouds

        Stealing beauty from my eyes
      


      

    

  


  
    
      
        [Chorus:]

        Outside the soundness of your mind

        bathing your soul in silver tears

        beneath a blackened summer sky

        praying for time to disappear
      


      

    

  


  
    
      
        Beneath a summer sky

        under glass moonlight

        Night awaits the lamb's arrival

        Liquid shadows crawl

        Silver teardrops fall

        the bride subsides to her survival
      


      

    

  


  
    
      
        By your hand

        I've awakened

        bear this honor in my name
      


      

    

  


  
    
      
        [Chorus]

        Outside the soundness of your mind

        bathing your soul in silver tears

        beneath a blackened summer sky

        praying for time to disappear
      


      


       


      
        Music: Dream Theater
      


      
        Lyric: John Petrucci
      


      
        Album: Images and words 1992
      

    

  


  
    
      
        Bajo Una Luna De Cristal
      


      

    

  


  
    
      
        Dime

        Recuérdame

        Persigue el agua cayendo desde el cielo

        Siempre a mi lado

        Saborea los recuerdos que vienen de mis ojos

        Nerviosas luces revisan mis sueños

        Sombras líquidas silencian sus gritos

        Sonrío a la luna

        Persiguiendo el agua desde el cielo

        Discuto con las nubes

        Robándose la belleza de mis ojos
      


      

    

  


  
    
      
        [Coro:]

        Afuera del sonido de tu mente

        Bañando tu alma en lágrimas de plata

        Bajo un oscurecido cielo de verano

        Rezando porque el tiempo desaparezca
      


      

    

  


  
    
      
        Bajo un cielo de verano

        Bajo la luz de la luna de cristal

        La noche espera la llegada del cordero

        Sombras líquidas se arrastran

        Caen lágrimas de plata

        La novia calma su salvación
      


      

    

  


  
    
      
        Por tu mano

        He despertado

        Lleva este honor en mi nombre
      


      

    

  


  
    
      
        [Coro]

        Afuera del sonido de tu mente

        Bañando tu alma en lágrimas de plata

        Bajo un oscurecido cielo de verano

        Rezando porque el tiempo desaparezca.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ahora fui yo la que se acercó a él después de que el concierto finalizó me abracé a su cintura, inhalé su olor por primera vez, levanté la mirada hacia sus ojos y susurré -bésame de nuevo-Sam bajó la barbilla y cubrió mi boca con la suya.
      


      

    

  


  
    
      
        Esa vez no fue como en el hotel, Sam lamió mis labios con su lengua y yo los abrí por la sorpresa entonces el profundizó su lengua dentro de mi boca y con ella acarició la mía, sentí el aleteo de las mariposas de nuevo y mis piernas me flaquearon. Creó que él se dio cuenta que yo no sabía besar porque se apartó y depositó un pequeño beso en la punta de mi nariz.
      

    

  


  
    
      
        -¡Vamos!- tomó mi mano y fuimos en busca de Luz y Jacob.

        Estuvimos esperándolos media hora entonces Sam observó que estaban cerradas todas las puertas de acceso al área donde ellos debieron estar.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy-me habló con su voz descolocada-me temo que mi hermano y tu prima se fueron al hotel.
      

    

  


  
    
      
        -Sam, ¿Tu hermano te ha dicho si se acuesta con ella?- pregunté quedamente-

        -¡Tengo entendido que no, hasta esta noche!- exclamó-

        -Ella dice estar enamorada de él, espero que no cometan un error.
      

    

  


  
    
      
        -Ambos son mayores, pero será mejor que vayamos a verificar que estén ahí.
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 4

  


  
    
      
        Llegamos al hotel y me dirigí directamente a la habitación que compartía con Luz, ella estaba ahí, al abrir la puerta la encontré chispada.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué ocurrió?- indagué-
      


      

    

  


  
    
      
        -Quise saber que si de verdad mientras más grande más duele-dijo sin más.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Quieres decir que Jacob y tú?-

        -¡Sí!- es de lo más normal entre un hombre y una mujer.
      


      

    

  


  
    
      
        -Luciérnaga ¿Lo hiciste porque lo quieres, porque él te forzó o para que tus amigas dejen de burlarse de que eres virgen?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob jamás forzaría a nadie a nada, Cassidy, lo hice porque quise es más yo le seduje.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y cómo fue?- pregunté sonrojada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Distinto a lo que Lola me dijo, es verdad que sí duele un poco pero no de tal manera que sientas que te rompen y raspan.
      


      

    

  


  
    
      
        -Siempre he pensado que Renán es un bruto, como es muy popular todas babean por él y por eso se aprovecha.
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob cuando terminamos quiso abrazarme-confesó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -No quise, le dije que sería mejor que me viniera a esperarte, tenías razón no debí forzar las cosas, estaba tan encaprichada que el fuera el primero que no me detuve a pensar.- expresó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Que sientes ahora?- indagué-
      


      

    

  


  
    
      
        -Que me gusta de verdad y tengo miedo que él ya no me miré igual-murmuró-
      


      

    

  


  
    
      
        -Mañana lo veremos-le dije seriamente-
      


      

    

  


  
    
      
        -No, ya no quiero verlo, siento vergüenza con él, ¿Podríamos irnos antes que ellos?-rogó-
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien-respondí- ahora durmamos.
      


      

    

  


  
    
      
        Al poco rato tocaron a la puerta fui a ver si era Samuel pero me encontré con Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Cas!- ¿Podría hablar con Lu?-

        -Me temo que ella ya no quiere verte más Jacob-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?- Yo no quise aprovecharme, nos pasamos de copas-dijo melancólico-le tengo mucho cariño Casandra-
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob, no es por lo que tú hiciste que no quiere verte, es porque al igual que tú siente mucha vergüenza de haberte orillado hasta ese punto.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Déjame pasar por favor!- imploró-
      


      

    

  


  
    
      
        -Veré que puedo hacer-entre a la habitación y desperté a Lu.
      


      

    

  


  
    
      
        -Prima, Jacob quiere hablar contigo-le dije sutilmente-
      

    

  


  
    
      
        -No quiero verlo Cassidy por favor-musitó-
      

    

  


  
    
      
        -Nena creo que él está igual que tú, deberías escucharlo.- le aconsejé-
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien, me voy a lavar los dientes.- suspiró resignada-
      

    

  


  
    
      
        Salí y me encontré que Sam ya estaba con su hermano.
      


      

    

  


  
    
      
        -Pasa te está esperando-dije a Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        Mientras él entraba a la habitación Samuel me tomó de la mano.
      


      

    

  


  
    
      
        -Vamos a platicar cerca de la alberca para darles privacidad-comentó-
      


      

    

  


  
    
      
        Bajamos y nos sentamos en un camastro, solamente se veía la sombra de la luna llena detrás de las nubes ya que la ciudad está muy contaminada, Sam miró al cielo como queriendo hablarle a la luna y después de un rato se dirigió a mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy-me hablaba acariciando mis nudillos-De verdad me gustas, pero tenemos muchas diferencias, primero la edad y también la distancia.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Sabe algo don Samuel?- dije con sarcasmo-estoy cansada que en dos días haya sacado a colación mi edad siempre que ha querido, yo sólo le pedí que me besara por la adrenalina del concierto, no pidiéndole matrimonio.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel soltó una carcajada -Speedy, Speedy me vas a volver loco-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Loco ya estás!-respondí para luego susurrarle-tengo sueño energúmeno, ¿Crees que tu hermano ya haya salido de la habitación?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy créeme que no, pero puedes compartir la mía, te prometo que no haremos lo mismo que ellos-comentó con ojos de niño travieso.
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien, me siento muy mareada, seguramente con la altura y la adrenalina mi cerebro está sufriendo.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a su habitación y yo me sentía verdaderamente mal, me acomodé en una cama y estiré mi mano hacia él
      


      

    

  


  
    
      
        -Sam creó que tengo fiebre-susurré-

        Él se aproximó, sentándose a mi costado y me tomó la temperatura con la mano.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Speedy, estás hirviendo en fiebre! ¿Porque lo dices hasta ahora? Iré a recepción por unos analgésicos y mañana llegando a la isla debes ir al médico.
      


      

    

  


  
    
      
        Sam se fue y regresó enseguida, me puso las pastillas en la mano y me dio agua para tomarlas, después programó la temperatura del aire acondicionado lo más frío posible y permaneció junto a mí hasta que me quedé dormida.
      


      

    

  


  
    
      
        Al despertar lo vi preparando su equipaje
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo te sientes?- preguntó apenas descubrió que estaba despierta.-

        -Bien gracias por todo, debo irme Luz debe estar preocupada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sabe que estás aquí, te trajo ropa para que te alistes está en el baño.
      


      

    

  


  
    
      
        Fui hacia el sanitario y tomé una larga ducha. Al salir ya estaba todo preparado para nuestra partida.

        Caminamos en silencio hacia el lobby, Luz aguardaba por mí junto a Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Cassidy! -saludó- ¿Ya te sientes mejor?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola Luz, un poco mejor. ¿Nos vamos?-
      


      

    

  


  
    
      
        Caminé rumbo a la salida, al llegar a donde podríamos tomar el taxi me di vuelta para poderme despedir de los hermanos.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ha sido muy divertido coincidir con ustedes Jacob-comenté, Samuel no estaba ahí-espero verte pronto.
      


      

    

  


  
    
      
        -Igualmente Cas-respondió- la próxima semana iré unos días a ver a mi novia.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Son novios?- pregunté sorprendida-

        -Si-declaró Luz-anoche me lo pidió.

        -Me da mucho gusto chicos-fui a darle un abrazo a ambos. En eso nos alcanzaba Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        -Bueno pues es hora de despedirnos chicas, gracias por la compañía-se acercó a Luz dándole un beso en la mejilla-
      


      

    

  


  
    
      
        Caminó hacia mí y me pidió -¿Podemos hablar un momento Speedy?-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Claro Ene!- dije resuelta-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Ene?- preguntó arqueando la ceja-

        -Ene es el diminutivo de energúmeno-solté.
      


      

    

  


  
    
      
        -Jajajaja-rio- ven.
      


      

    

  


  
    
      
        Caminamos un poco para tener privacidad
      


      

    

  


  
    
      
        -La próxima semana Jacob irá a la isla, yo no puedo, pero me gustaría que le hagas saber qué tal te va con el médico.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ok, lo haré-será mejor que me vaya o no alcanzaremos el vuelo-me acerqué para darle un beso en la mejilla pero él giró la cara y me besó fugazmente en los labios.
      


      

    

  


  
    
      
        -Gracias por lo de anoche-le dije.
      


      

    

  


  
    
      
        -Gracias a ti-nos despedimos y salimos hacia el aeropuerto.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a la isla y yo me sentía aún peor, a la segunda noche de estar en casa comencé a tener mucho dolor abdominal, me ardía alrededor del ombligo pero lo peor era la fiebre.
      


      

    

  


  
    
      
        Mis padres decidieron llevarme al hospital donde me diagnosticaron apendicitis aguda con riesgo de peritonitis por lo que inmediatamente fui llevada a quirógrafo.
      


      

    

  


  
    
      
        Como sabría después estuve a punto de morir por la peritonitis, pasé 3 días en el hospital, uno de ellos en cuidados intensivos, cuando fui dada de alta mis amigos fueron a visitarme, entre ellos se encontraba Rodrigo quién en varias ocasiones me había pedido que sea su novia sin éxito.
      


      

    

  


  
    
      
        Estábamos platicando de cómo nos fue a Luz y a mí en el concierto pero cada vez que reía me daba mucho dolor en la parte baja del abdomen ya que aún tenía puntos, de repente un ruido peculiar captó mi atención, después el timbre sonó y acto seguido mi madre llegó con Jacob a su espalda, me sentí extraña porque al instante que escuché el motor de la motocicleta sentí el aleteo de las mariposas, esas que desde que me despedí de Sam no había vuelto a sentir.
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola Cas-se acercó saludando y dándome un beso- ¿Cómo te encuentras?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola Jacob-ya mejor muchas gracias por venir-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Estás en condiciones de hacer coraje?- inquirió sarcástico-
      


      

    

  


  
    
      
        -Contigo jamás-le contesté con una media sonrisa-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y conmigo?- dijo una voz detrás de Jacob-
      


      

    

  


  
    
      
        Ahí estaba el causante de mis mariposas.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Ene!- exclamé-

        -¡Hola Speedy!- me respondió con su sonrisa que tanto me gustaba, quise pararme pero él llegó antes hasta mí y me dio un beso en la frente.
      


      

    

  


  
    
      
        -No te levantes, no debes esforzarte mucho-
      


      

    

  


  
    
      
        Todo a mí alrededor dejó de importar hasta que Rodrigo abrió la boca.
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola, soy Rodrigo amigo por ahora de Casandra, ¿Tu eres?-
      


      

    

  


  
    
      
        Mi cara se puso verde y los ojos miel de Samuel chispearon.
      


      

    

  


  
    
      
        -Samuel-respondió escueto-me miró con ojos asesinos y se alejó de mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Solo quería ver que estuvieras bien Speedy, Jacob habló con Luz por teléfono y ella le platicó lo que te había sucedido.
      


      

    

  


  
    
      
        -Muchas gracias por venir a verme-dije quedamente-no podía armar un escándalo en casa de mis padres puesto que aún no tenía permiso de tener pretendientes hasta dentro de un par de meses y porque Rodrigo no era muy bien recibido.
      


      

    

  


  
    
      
        Me levanté con dificultad del sillón y caminé hacia Ene, me dirigí a mis amigos diciendo - chicos si me disculpan un momento quiero pedirle algo a Sam en privado-
      


      

    

  


  
    
      
        Rodrigo se quedó muy serio pero no le hice el menor caso.
      


      

    

  


  
    
      
        Sam y yo caminamos a la terraza.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿No que no tenías novio?- recriminó

        -

        -Y no lo es-respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        -Me asusté al saber que estuviste muy grave-miró de lado a lado y rápidamente me abrazó por unos segundos.
      


      

    

  


  
    
      
        -Yo también-pero ¿Qué haces aquí? Dijiste que no podrías venir esta semana.
      


      

    

  


  
    
      
        -Quise ver que estás bien-
      


      

    

  


  
    
      
        -Pudiste llamar a Casa-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿No quieres que esté aquí?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Por supuesto que me da gusto que estés aquí ene, es sólo que no quiero que cambies tus planes por mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Fue decisión mía, ahora me voy para que estés con tus amigos, ¿Crees que pueda verte más tarde?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Le preguntaré a mamá, ¿te doy el número de casa y me hablas al rato?
      


      

    

  


  
    
      
        -Ya me lo dio Luz-se acercó de nuevo a mí hizo el mismo movimiento y rápidamente rozó mis labios.
      


      

    

  


  
    
      
        En ese momento quise estar sola con él y colgarme de su cuello pero sabía que no era posible.
      


      

    

  


  
    
      
        Le acompañé a la puerta donde aguardaba Jacob y me despedí de ellos.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando regresé a la sala mi amiga Lola enseguida me inquirió
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Quiénes son ese par de mangos?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob es el novio de Luz y Samuel es su hermano-respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Wow, no se anduvo por las ramas la luciérnaga está vez eh! ¿Te molestaría si le pido que me presenté a su cuñado? -preguntó Sofía-
      


      

    

  


  
    
      
        Sentí que me echaba una cubeta de agua fría pero me mantuve impávida
      


      

    

  


  
    
      
        -En lo más mínimo-mentí- eres libre de hacer lo que te apetezca.
      


      

    

  


  
    
      
        Media hora después mis amigos se fueron despidiendo uno a uno solamente quedando Rodrigo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Cas en dos meses cumples los 17 me darás una oportunidad ¿Cierto?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Lo siento Rodrigo, pero mi respuesta sigue siendo la misma-respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        -Te daré todo el tiempo que necesites para aceptarme-dijo muy seguro.
      


      

    

  


  
    
      
        En ese momento llegó papá del trabajo y lo invitó a retirarse ya que era hora de mi curación.
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    
      
        Por la tarde Sam me llamó, mi madre me había dado permiso para verlo puesto que había sido muy educado cuando los recibió a media tarde. Así que quedamos de acuerdo de que estaría en casa a eso de las 7:00.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando Sam tocó el timbre mi padre fue el encargado de abrir la puerta, lo hizo pasar y fue a avisarme que tenía visita.
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola! Saludé tratando de estar tranquila-
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Casandra!- saludó muy respetuosamente.
      

    

  


  
    
      
        Mi papá comenzó a interrogarlo.
      

    

  


  
    
      
        -¿Eres uno de los hijos del Dr. Bradley cierto?- Cuestionó papá-
      

    

  


  
    
      
        - Si señor, soy el mayor-respondió Sam-
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué edad tienes?-
      

    

  


  
    
      
        -Acabo de cumplir 20-contestó ene-
      

    

  


  
    
      
        -Tengo entendido que tú hermano y tú se retrasaron 2 años en el estudio porque tu papá hizo un doctorado en Europa y no les hicieron válido esos grados que estuvieron ahí.
      

    

  


  
    
      
        -Efectivamente señor así fue, tanto mi hermano cómo yo nos hemos esforzado para alcanzar las calificaciones necesarias para estudiar medicina.
      

    

  


  
    
      
        -¿La misma rama?- quiso saber papá-
      

    

  


  
    
      
        -No, mi hermano cursará pediatría y yo neurología-
      

    

  


  
    
      
        - Pues me da gusto que sean tan dedicados, su padre es un excelente cirujano-
      

    

  


  
    
      
        -En efecto lo es además de excelente padre-respondió Sam-
      

    

  


  
    
      
        -Bueno los dejo para que platiquen y Samuel eres bienvenido a esta casa cuando quieras-dijo mi padre levantándose y dejándonos solos.
      

    

  


  
    
      
        Mi quijada estuvo a punto de caerse hasta el suelo por lo que acababa de decir mi progenitor así que cuando se fue lo miré asombrada.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué pasa?- preguntó Samuel-
      

    

  


  
    
      
        - Mi papá acaba de decirte que puedes venir a casa cuando quieras- ¡no lo puedo creer!-
      

    

  


  
    
      
        -Solo tú me encuentras insufrible-respondió riendo-Speedy pasado mañana tengo que volver a Monterrey solo quise venir como te dije para ver con mis propios ojos que te encuentras bien.
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque? - comencé-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque me importas?- masculló-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?- redundé-
      

    

  


  
    
      
        -Speedy no empieces por favor, no aquí en tu casa-rezongó.
      

    

  


  
    
      
        -¿Y porque?- repetí sabiendo cómo se exasperaba cuando hacía eso-
      

    

  


  
    
      
        -¿Puedes salir a la terraza?- inquirió-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?- volví a decir-
      

    

  


  
    
      
        -Porque si no sales, te beso aquí mismo-susurró.
      

    

  


  
    
      
        -¿Y por qué?- dije riendo y caminé lo más rápido que pude a la terraza.
      

    

  


  
    
      
        Ene fue detrás de mí y al fijarse que no había nadie cerca murmuró

        -Venga aquí niña necia te voy a dar tu merecido-
      

    

  


  
    
      
        -¿Y por qué?-
      

    

  


  
    
      
        -Porque quiero-y me besó.
      

    

  


  
    
      
        Mariposas, mariposas y más mariposas.
      


      

    

  


  
    
      
        Al siguiente día fue a despedirse de mí, si te habrás dado cuenta en ningún momento he dicho que nos hicimos novios, es porque no lo hicimos, yo sabía que no podría hacer lo mismo que Jacob y Luz pero tampoco podría preguntar que somos ya que en México me había dicho que la distancia no nos funcionaría.
      


      

    

  


  
    
      
        Las semanas fueron pasando y Ene me llamaba cada dos, aunque siempre me hacia la misma pregunta

        -¿Qué has pensado?-
      

    

  


  
    
      
        Y yo siempre respondía lo mismo
      

    

  


  
    
      
        -¿De qué?-

        - De nosotros de la distancia-
      

    

  


  
    
      
        - No hay mucho que pensar-le decía-pero nunca le contestaba lo que preguntaba-era divertido y frustrante a la vez.
      

    

  


  
    
      
        Faltaban 2 días para mí cumpleaños número 17 mis padres entraron a mi alcoba ese día para como dijeron ellos sentar las nuevas normas.
      

    

  


  
    
      
        Madre fue la que tomó la palabra en un principio diciendo que me darían la libertad de tener un enamorado como ella lo llamaba pero no más de uno, que dicho chico debería tener muy en claro que quería para su futuro y no permitirían a ningún bueno para nada. Papá fue más directo diciendo que ellos sospechaban que Samuel tenía interés por mí y que si ese era el caso lo aprobaban pero que debía asumir claramente que estábamos en ciudades diferentes por lo que si él se convertía en "el enamorado" ningún otro podría visitarme a casa con esa intención.
      

    

  


  
    
      
        Está por demás decir que yo no tenía interés en nadie más.
      


      

    

  


  
    
      
        El día de mi cumpleaños fue viernes, al llegar a casa después de la escuela mis ojos se desorbitaron, en medio de la mesa se encontraba un enorme arreglo floral corrí desesperada para leer la tarjeta pero me llevé una desilusión al darme cuenta que no eran de Sam sino de Rodrigo.
      

    

  


  
    
      
        El teléfono sonó y fui yo la que respondió
      

    

  


  
    
      
        -¿Te gustaron las flores Cassy?- me preguntaba Rodrigo-en ese momento escuché el ruido del motor y mis mariposas me informaban que Ene estaba llegando a mi casa.
      

    

  


  
    
      
        - Si, muchas gracias pero tengo que colgar-la verdad no sé si se lo dije o simplemente colgué el aparato.
      

    

  


  
    
      
        Fui a echarme una manita de gato a mi habitación y como para fingir que no sabía que él estaba ahí, así cuando mi madre me avisó salí caminando muy despacio.
      

    

  


  
    
      
        -Hol-y me quedé sin terminar la palabra porque Sam estaba Ene leyendo la tarjeta dónde Rodrigo me declaraba una vez más el amor que decía sentir por mí.
      

    

  


  
    
      
        -Los dejó solos-comentó mamá-si quieren pueden ir a la terraza para que platiquen más cómodos, Cassidy invítale algo de tomar por favor.
      

    

  


  
    
      
        -Le agradezco mucho señora pero no tardaré mucho-intervino Sam.

        Madre se alejó y yo caminé a la terraza con Ene pisándome los talones.
      

    

  


  
    
      
        -¡Quise darte una sorpresa, pero el sorprendido he sido yo!- espetó-
      

    

  


  
    
      
        -Ene no es lo que tú crees-comenté-
      

    

  


  
    
      
        - No importa Casandra, tu y yo no somos nada como para que me des explicaciones.
      

    

  


  
    
      
        Quedé impávida pensando -no te demostraré que me dolió lo que has dicho-

        -Eso lo tengo muy claro-diserté-
      

    

  


  
    
      
        - Será mejor que me vaya, debes tener muchas cosas por hacer, que te la sigas pasando bien en tu cumpleaños.
      

    

  


  
    
      
        Se dirigió a la puerta y yo le hablé
      

    

  


  
    
      
        -Sam, Ene-pero no se detuvo. Mi corazón se resquebrajo.
      


      

    

  


  
    
      
        Mis padres me prepararon una pequeña fiesta familiar trataba de fingir que estaba todo muy bien pero Luz que me conocía perfectamente me abrazó por detrás y me llevo a mi habitación.
      

    

  


  
    
      
        -Cassidy tienes cara de sufrida- ¿Qué pasa?

        -Sam vino a verme-respondí- pero cuando llegó estaba un enorme arreglo que me mandó Rodrigo y leyó la tarjeta.
      

    

  


  
    
      
        -Sin temor a equivocarme se enojó y se fue de nuevo ¿Cierto?
      

    

  


  
    
      
        - Cierto-comenté-
      

    

  


  
    
      
        -A esto me refería cuando te dije que no quería que te ilusionaras con él prima, Sam es muy cabezota y no entiende razones, Jacob es muy libre que también esa forma de ser desespera. Creo que mis mariposas por él se han extinguido.
      

    

  


  
    
      
        -¿Vas a terminar con Jacob?- indagué sorprendida-

        -No lo sé aún, pero es que alguien me ha movido el tapete y siento que Jacob tampoco está clavado conmigo, mira aunque al final salió todo mal Samuel viajó hasta aquí para estar contigo hoy, Jacob me ha llamado 2 veces en 2 meses y no vendrá hasta el próximo mes y eso porque es el cumpleaños de su madre y abuela.
      

    

  


  
    
      
        -¡En fin!- suspiré-siempre acabamos del chongo.
      


      

    

  


  
    
      
        Al salir de la habitación me encontré con Sam al llegar a la sala, estaba de lo más fresco hablando con mi papá, al verme fue hasta mí.
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- me susurró.

        -¿Qué haces aquí?- espeté-

        -No sabía que tendrías reunión con tu familia, le comenté a tu papá que podría venir otro día, pero él me dice que ya la reunión terminó, le pedí permiso para invitarte a dar una vuelta por el malecón.
      

    

  


  
    
      
        -¡Yo no quiero!-
      

    

  


  
    
      
        -Está bien, me porté como un patán de nuevo Speedy de verdad quería estar contigo hoy, fue la única razón por la que viaje hasta aquí, el lunes empiezan los finales.
      


      

    

  


  
    
      
        -Creo que no es buen momento ahora, toda mi familia nos mira-
      

    

  


  
    
      
        -¿Podemos hablar mañana?- preguntó.
      

    

  


  
    
      
        -Mejor de una vez, al cabo mi padre te dio permiso-
      


      

    

  


  
    
      
        Salimos de casa y observé que no estaba su motocicleta
      

    

  


  
    
      
        -¿Y la moto?- inquirí-

        - Tiene poco tiempo que tuviste la cirugía Speedy no soy tan inconsciente, le pedí el carro prestado a Eddy-
      

    

  


  
    
      
        -Subimos al jetta que a decir verdad estaba conservado aunque antiguo y tomó rumbo al malecón.
      

    

  


  
    
      
        Mi isla es pequeña con una población reducida por lo que casi todos nos conocemos, él tomó rumbo a un lugar más apartado fuera de la vista de muchos curiosos, al llegar a la playa desierta, salimos del auto y nos sentamos en un par de piedras, la luna llena se reflejaba sobre el mar, de nueva cuenta como ocurriera la noche del concierto Sam alzó los ojos a la luna y después de varios minutos centró su atención en mí.
      

    

  


  
    
      
        -Speedy discúlpame, no sé qué pasa conmigo cuando estoy contigo cualquier cosa por más mínima me pone
      

    

  


  
    
      
        -¿Energúmeno?- interrumpí-
      

    

  


  
    
      
        - Algo así-
      

    

  


  
    
      
        -¿Sam, estás celoso de Rodrigo?- quise saber-
      

    

  


  
    
      
        -Si-me pone mal, él está aquí contigo cada día y yo a kilómetros de distancia-
      

    

  


  
    
      
        - A mí solo me gustas tú-le susurré.
      

    

  


  
    
      
        Ene se levantó de la piedra e hizo que yo me levantará también me atrajo hacia sí y me besó más apremiante que las ocasiones anteriores.
      

    

  


  
    
      
        Cuando cortó el beso me dijo
      

    

  


  
    
      
        -Speedy pretendo hacerte una pregunta, pero quiero que lo pienses muy bien antes de responder, de hecho respóndela hasta que regresé en vacaciones.
      

    

  


  
    
      
        Mi corazón empezó a desbocarse yo lo miraba expectante

        -¿Quieres ser mi novia?-
      

    

  


  
    
      
        ¡Ay mis mariposas!
      

    

  


  
    
      
        -Mi respuesta será la misma ahora que en un mes-respondí-
      

    

  


  
    
      
        -Guárdala, medítala bien Cas, Porque si aceptas debes tener en cuenta que nuestra relación será a distancia, no sé qué carrera quieras ejercer pero yo estaré por lo menos 8 años más en Monterrey.
      

    

  


  
    
      
        -Comprendo-respondí-estudiaré comercio internacional, aún no decido la universidad. ¿Puedo preguntarte algo?

        -Dime-
      

    

  


  
    
      
        - He estado contigo en 2 lunas llenas y lo primero que haces es levantar la mirada a la luna pareciera que hablas con ella y ya después continuas como si nada, ¿porque?
      

    

  


  
    
      
        -Mi abuela es chaman, desde pequeños nos inculcó a llenarnos de energía con la luna, más a mi hermana por ser mujer, ellas deben estar danzando desnudas en este momento del otro lado de la isla, es un secreto Cassy, mi hermano y yo vamos con ellas cuando estamos aquí, sólo que mientras ellas danzan Jacob y yo nadamos.
      

    

  


  
    
      
        - Es hermoso lo que me has contado ¿Estas muy apegado a ella?
      

    

  


  
    
      
        -Si-es la matriarca de mi familia materna mis hermanos y yo la amamos mucho.
      

    

  


  
    
      
        Cuando no estábamos discutiendo teníamos una conexión intensa, esperé a que regresara en vacaciones, ese mes no me llamó ni una sola vez pero lo comprendía estaba enfrascado en quedar en la universidad.
      

    

  


  
    
      
        Cuando llegó al verme me dijo que había tenido el promedio más alto de los aspirantes y luego me preguntó si ya tenía una respuesta, le dije que SI y de esa manera comenzamos nuestro noviazgo que por un año a pesar de la distancia era muy sólido.
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 6

  


  Mi cumpleaños número 18 llegó, está vez Sam no pudo estar presente ya que tenía un seminario en la universidad. Mis amigas y yo decidimos ir a bailar, estábamos muy divertidas, Rodrigo se unió a nosotras y me invitó a la pista.


   


  No sentí que estuviera faltando a nada por lo que acepté, me dijo que aún sentía algo por mí y quizá tal vez con el tiempo podría darle una oportunidad, le respondí que estaba enamorada de Samuel y no pensaba en terminar nuestra relación.


  


  Al ir al sanitario me topé con uno de los despreciables en el pasillo, Sam me los había presentado en navidad, me miró de forma extraña pero yo le saludé de todas maneras.


   


  Mis padres ese día me regalaron mi primer teléfono celular como ya faltaban solo 2 meses para ingresar a la universidad (que decidí sería fuera de la isla pero aún lejos de Samuel) era necesario para mantenerme comunicada con ellos, Luz decidió estudiar en el extranjero, aún seguía con Jacob pero aunque no había tenido relaciones sexuales con nadie más, si tuvo aventuras de una noche cuando se iba al bar con sus amigas y se pasaba de copas.


  


  Todo parecía ir muy bien en mi vida hasta que una tarde llegué a casa y mamá se quejaba de un fuerte dolor de estómago, papá la llevó al médico y le hicieron varios estudios, debe ser una úlcera comentaba ella.


   


  Samuel llegó 3 días antes de que le dieran los resultados de los estudios a mamá, esa noche salimos en la motocicleta, me empezó a enseñar a manejar desde diciembre así que yo manejé un tramo hacia la playa que se había convertido en nuestro lugar, cuando era luna llena nos gustaba llevar un mantel y sentarnos a observarla Ene a veces llevaba una botella de una toma de vino o champagne, me contó que su abuela les decía que en luna llena se tomarán una copa bajo la luz de la luna. Su abuela era un ser lleno de luz, las veces que la traté siempre me hablaba con amor y un día me explicó su ritual, la verdad es que sentí curiosidad, por lo que esa luna llena la cual sería en 4 días me había invitado a estar con ella y su nieta en el ritual, Sam y Jacob no asistirían esa noche.


  


  Pero eso no sucedió...


   


  Mis padres llegaron a casa con los resultados de los estudios de mamá, nos sentamos con mi familia en la sala de casa, mi madre entonces informó que le habían detectado cáncer en el hígado, fue un impacto demasiado doloroso, tendría que someterse a quimioterapia y radiación para atacar al invasor, no recuerdo que otras cosas dijeron esa tarde, sólo puedo recordar que Samuel pasó a recogerme para ir a nuestra playa.


  


  Al llegar colocó el mantel y nos sentamos, él trataba de consolarme diciendo que mamá era una mujer fuerte y lo superaría, yo no podía dejar de llorar, él me acurrucó a su pecho y acariciaba mi espalda.


   


  No recuerdo cuando empezó la discusión, si es que se le puede llamar de esa manera, tengo flashazos solamente.


  


  Sam me estaba diciendo que debía ser fuerte, salir adelante pues mi mamá no querría menos de mí, yo desahogue toda mi frustración sobre él gritando


  -¡Tú no sabes que se siente saber que una persona a la cual amas tanto se está muriendo y no puedas evitarlo!-


  


  Sam no dijo nada y solo se quedó ahí sentado mirando a la luna, en ese momento sentí aún más frustración y le pedí que me llevará a casa, al llegar me bajé de la moto y entre a casa sin despedirme.


  


  Durante el día siguiente me envió un mensaje de texto que decía


  


  -Speedy espero que estés mejor, mi abuelita espera poder verte en la noche, te quiero.-

  No recibió respuesta.


  


  Tendría que pasar por mí a eso de las 7:00 p.m., ya eran 7:30 y no llegaba, Sam era muy puntual yo era siempre la impuntual, me dije que ya estaba enojado por no contestarle el mensaje y que quizá no llegaría, estaba por pedirle a papá que me llevará a casa de su abuela porque quería realmente estar con ella esa noche cuando mi madre entró a mi habitación cabizbaja, Luz venía con ella con la misma cara, tenía la mala costumbre de decir tonterías, aunque eso ya lo sabes así que pregunté


  -¿Y ahora quien se murió?-


  


  Luz me miró y respondió


  


  -Su abuelita-


  


  -¿Que abuelita?- dije sin comprender.


  


  -La abuelita de Samuel y Jacob murió.-


  


  -¡No juegues así Luz!-recriminé-estoy a punto de ir a verla.


  


  -No es juego-dijo mamá-


  


  Lo primero que vino a mi mente fueron las palabras tan crueles que le había dicho a Samuel menos de 24 horas antes, me sentí desfallecer.


  


  -Debes hablar con Sam-comentó mi prima-Jacob está desaparecido, desde que ocurrió salió en su moto y no saben dónde está.


   


  Tomé el teléfono y le marqué, tuve que intentar la llamada 5 veces pero no me respondió.


  


  Una hora después mi móvil sonó y corrí a mi habitación para hablar en privado, estaba segura que era él ya que pocas personas tenían mi número, fue una de las condiciones que puso papá para comprarlo.


   


  -¿Sam?- pregunté.


  


  -Solo llamó para decirte que ya sé que se siente la muerte de alguien a quien tanto amas y no poder hacer nada por evitarlo, por lo menos tú no tienes la certeza y podrás despedirte-dijo con la voz quebrada y lúgubre-cortó la llamada y yo sentí que la tierra se partía y me tragaba.


   


  Fueron días terriblemente dolorosos, Sam parecía un zombi ambulante, Jacob no comía y Edwina su hermana pequeña no salía de su habitación.


  


  Cada vez que intentaba acercarme a Sam él se alejaba, temía que nuestra relación terminaría por el infortunado comentario que hice.


  


  Pasaron 2 semanas cuando el destino me golpeó de lleno, el corazón de mamá no resistió la radiación y nos dejó, mi mundo se quebró yo estaba con ella cuando ocurrió pudo decirme que me amaba que quería que continuará con mi vida, que no guardara luto más bien que siguiera adelante porque ella siempre estaría conmigo, -no detengas tu vida por nuestra despedida me pidió-


  


  Le dije cuánto la amaba, que le daba las gracias por ser mi madre, ella murió en mis brazos, estábamos solas en casa, cuando mi padre llegó mamá ya no estaba más.


   


  Samuel estuvo conmigo todo el proceso de velatorio y entierro no hablamos mucho y sí lo hicimos no lo recuerdo, al llegar a casa me encerré en mi habitación por 3 días en los cuales no supe nada de Samuel.


  


  Cada persona tiene diferente manera de canalizar la pérdida de un ser querido, nadie puede juzgar a otro por la manera en que lleva su duelo. Una semana después de la partida de mamá, me fui a la discoteca, me encontré con Rodrigo y me puse a bailar con él, de repente Daniel uno de los despreciables se acercó a mí y al oído me susurró


  -Sera mejor que te vayas Casandra, Samuel está entrando y te está buscando como un loco sobra decir que esta ebrio y furioso-Me asusté terriblemente, miré a Daniel y vi que Samuel se acercaba, corrí hacia la salida.


   


  Alcance a salir, pero era verano todas las bancas del malecón estaban llenas de gente, Ene venía detrás gritando que me detuviera yo corría como queriendo salvar la vida, nunca lo había visto borracho y la cara de Daniel me había provocado pánico.


  


  En casa estaba sola, papá no podía soportar estar ahí por lo que se había ido unos días de viaje con mis hermanos y mi abuela, yo no quise ir, en 1 semana más tendría que irme a la universidad y quería prepararlo todo no defraudaría a mi madrecita.


   


  Entre a casa y me sentí a salvo Samuel no sabía que no estaba papá conmigo así que su educación no le permitiría ir a hacer una escena.


  


  ¡Que equivocada estaba!


   


  Se escuchó el timbre pero no levantó el dedo del interruptor, yo me debatía entre abrir o llamarle a Jacob aunque él tampoco la pasaba mejor. Opté por abrir.


  


  Quiero repetir que cada quien canaliza su dolor de manera diferente y lo que te contaré ahora no quiero que sea mal interpretado, Samuel sólo estaba cegado por el dolor que sentía en esos días.


   


  El energúmeno apareció de nuevo.


  


  -¿Dónde está?- gritaba-


  


  -¿Dónde está quién?- preguntaba yo-


  


  - ¡Tu amante!- me respondió caminando tambaleante hasta mí.


   


  La mirada estaba pérdida, era como estar frente a otra persona y no el chico que quería, no sabía cómo manejar la situación por lo que por instinto corrí a mi habitación y el tras de mí seguía pero tambaleante.


  


  Me alcanzó y me tomó por el hombro.


  


  -Si ya no quieres estar conmigo pudiste decirlo-espetó-


  


  -¿De qué hablas?- ¿Quién te dijo que no quiero estar contigo?- inquirí-


  


  -¡Estabas con ese idiota en una discoteca a una semana de la muerte de tu mamá!-


  


  -¡Me lo encontré!- grité-además ¿te has visto en un espejo últimamente? Estas ebrio, con la barba mal crecida, ¿Quién te crees que eres para decirme que puedo o no hacer?-


  


  Quise entrar a la habitación y dejarlo fuera pero él me jaló y perdimos el equilibrio, al caer me golpeé la cabeza con la pared, Sam hizo el intento por levantarse pero estaba demasiado borracho por lo que falló en el intento.


  


  Antes de quedarse dormido susurró-te amo Speedy me moriré si te pierdo a ti también-


  


  Mi corazón se hizo chiquito, nunca me había dicho que sintiera eso por mí y aunque yo también lo sentía tampoco se lo dije, quería que él fuera él primero en decirlo. Me acerqué a él y escuché como roncaba, le acaricié la cara fui por unas almohadas y me quedé con él a dormir en el suelo.


  


  Habían pasado 3 horas de que nos quedamos en el suelo cuando el celular de él comenzó a sonar, sé que es una falta de respeto pero revisé la bolsa de su pantalón y vi que era Jacob él que llamaba, contesté.


  


  -Hola Jacob, soy Casandra-


  


  Hola Cassy-respondió- él también se escuchaba borracho-Daniel me ha contado lo que pasó ¿Están bien?


   


  -Sí, Sam se quedó dormido en el piso y no puedo levantarlo.


  


  ¡Vamos para allá!- dijo y me colgó-


  


  Samuel se despertó al intentar meter el celular de nuevo a su pantalón me miró asombrado y al verlo a los ojos sentí de nuevo temor por lo que al intentar acercarse a mí me replegué a la pared. En ese momento sonó el timbre y corrí hacia la puerta.


  


  -¡Llévatelo por favor!- le dije a Jacob-vi que estaban los despreciables con él, Axel se acercó a mí y me preguntó


  -¿Te hizo daño Cassy?-


  


  -No-respondí- pero no quiero volver a verlo, me da pavor después de lo que pasó.


  


  Daniel me miró muy serio pero no dijo nada.


   


  Jann y Jacob sacaron a rastras a Sam de mi casa, cerré la puerta y me fui a llorar como cada noche a mi cama.


  


  


  
    Capítulo 7

  


  
    
      
        Al medio día siguiente mi celular empezó a sonar, miré que se trataba de Samuel y no respondí, después el teléfono de la casa también sonaba cada 5 minutos, tampoco respondí.
      


      

    

  


  
    
      
        Entrada la tarde quise salir a ver a Luz estaba a 3 días de irse y ella tampoco quería estar en mi casa, amaba infinitamente a mi mamá para ella era como su segunda madre, yo al contrario no quería dejar de sentir su aroma mientras estaba aún ahí.
      

    

  


  
    
      
        Al abrir la puerta encontré a Sam a punto de tocar el timbre, me sobre salté, quise cerrarla de nuevo pero el atravesó el pie.
      

    

  


  
    
      
        Caminé para atrás cruzando mis manos al pecho, él entró tenía los ojos muy hinchados y rojos.
      

    

  


  
    
      
        -Casandra, Jacob me ha contado lo que ocurrió anoche, sólo vine a pedirte perdón y para saber si te dañé de alguna manera, te prometo que después de hoy no volveré a buscarte.
      

    

  


  
    
      
        -Solo me golpeé la cabeza al caer al piso-respondí- me asustaste mucho, por un momento pensé que querías golpearme.
      

    

  


  
    
      
        -Speedy creo que lo más sano en estos momentos es separarnos, nuestra condición no nos permite más que hacernos daño y no quiero que nos quede un amargo recuerdo.
      

    

  


  
    
      
        Al escucharlo mis lágrimas comenzaron a salir, me las fui quitando con la mano y me di vuelta, no quería que se diera cuenta que me estaba lastimando aún más.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Cassy!- perdóname él comenzó a llorar de nuevo, tengo miedo, te amo no quiero volver a perder el control contigo, me siento vacío, hueco y tú tampoco estas en condiciones de soportar mis arranques.
      

    

  


  
    
      
        -Tienes razón Ene-respondí- pero quiero que sepas que no eres el único roto y vacío, yo perdí a mi madre y no creo que podamos superar lo que te dije una noche antes que muriera tu abuelita.
      

    

  


  
    
      
        -Podemos darnos un tiempo-suplicó- para sanar nuestro dolor y en las vacaciones de diciembre hablar de nuevo.
      

    

  


  
    
      
        -¡Como quieras!- dije secamente-sólo quiero que sepas que yo no me moriré sin ti-
      

    

  


  
    
      
        -¿Lo dije en voz alta?- preguntó-
      

    

  


  
    
      
        -Sí, ahora será mejor que te vayas quedé de verme con Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        Salimos a la calle, Luz vivía a 6 calles de mi casa, podía ir caminando sin ningún problema pero él pidió llevarme, me subí a la moto pero Samuel no fue hacia casa de mi prima sino que tomó rumbo hacia el otro lado de la isla. Yo le pedía a gritos que regresara que me aventaría de ella, pero no se detuvo hasta llegar a la playa de su abuela.
      


      

    

  


  
    
      
        Era noche de luna llena, la primera sin su abuela, caminó hacia el sendero y se desplomó bañado en llanto.
      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo se puede ayudar a alguien a superar algo así cuando tú misma estás hecha pedazos?-
      

    

  


  
    
      
        Me quedé clavada a la arena, callada dejando que Sam desahogará un poco ese dolor que sentía.
      

    

  


  
    
      
        Un rato después se acercó a mí, me tomó de la mano y estuvo a punto de ponerse de rodillas.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué haces?- espeté-
      

    

  


  
    
      
        -Necesito pedirte perdón por todo el daño que te he hecho, por no poder estar contigo cuando más me necesitas, pero sobre todo por haberte herido anoche, te amo lo suficiente como para dejarte ir de mi vida si así lo quieres.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué hacemos aquí?- pregunté
      

    

  


  
    
      
        -Aquí en el lugar favorito de mi abuela quise decirte todo esto para que comprendas que es verdad todo lo que siento.
      

    

  


  
    
      
        -Sam no sé si podremos superar esto, te amo-confesé- pero te tengo miedo en estos momentos.
      

    

  


  
    
      
        -Comprendo Speedy-vamos te llevaré a casa de tu prima.
      

    

  


  
    
      
        -Un momento-pedí- me acerque a él dándole un leve beso pregunté-
      

    

  


  
    
      
        -¿Estamos rompiendo entonces?-
      

    

  


  
    
      
        -¿Eso quieres?- inquirió-
      

    

  


  
    
      
        -No lo sé-fue mi respuesta.
      

    

  


  
    
      
        - Dejemos que él tiempo que estemos separados nos lo dejé claro.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos subimos a la motocicleta y dejándome en casa de Luz se fue sin mirar atrás.
      

    

  


  
    
      
        Entre a casa de mi prima pero ella no estaba ahí, me sorprendió porque me dijo que no saldría, fui rumbo a mi casa y al llegar la vi sentada en la puerta esperándome.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué pasa?- pregunté al verla llorosa.
      

    

  


  
    
      
        -Jacob me encontró besándome con Paco en el parque.
      

    

  


  
    
      
        -¡Dijiste que no lo harías de nuevo Luz!-
      

    

  


  
    
      
        -Lo siento Cassidy, sé que debí terminar la relación con Jacob al darme cuenta que nos faltaba algo pero sucedió lo de su abuelita y se alejó de mí.
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué hizo?- sin querer saber la respuesta-
      

    

  


  
    
      
        -Se acercó a mí me saludó muy cordial y me deseó todo lo mejor del mundo, fue tan extraño porque al irse sentí mucho dolor, perdí a mi mejor amigo en el trayecto.

        -Tendrás que vivir con la consecuencia de tu decisión.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegó el día de partir, Luz ya estaba del otro lado del mundo y mi padre había decidido vender nuestra casa, he de confesar que lo odié mucho tiempo por eso, la próxima vez que fuera a la isla solo sería de visita y en casa de algún tío o mis abuelos.
      


      

    

  


  
    
      
        Llevaba un largo mes sin saber de Sam, todavía sufría por la muerte de mi madre pero estaba decidida a cumplir con la promesa que le realicé así que me esforzaba en la universidad.
      


      

    

  


  
    
      
        Un sábado mi celular comenzó a sonar, al principio no quería mirar ya que mi padre llamaba cada dos días pero no le contestaba, ahora con la herencia que mi madre me había dejado ya no dependía de mi padre para mí sustento por lo que no me preocupaba si dejaba de mandarme dinero o pagar mi servicio celular.
      

    

  


  
    
      
        Tomé una bocanada de aire y miré la pantalla del aparato, pegué un saltó al ver el nombre Ene en la pantalla.
      

    

  


  
    
      
        -Hola-respondí-
      

    

  


  
    
      
        -Hola Speedy-saludó él- ¿Cómo has estado?-
      

    

  


  
    
      
        -Mucho mejor-mentí-¿Y tú?-
      

    

  


  
    
      
        -Bien también-
      

    

  


  
    
      
        Silencio.
      

    

  


  
    
      
        -emm-sé que quedamos en hablar hasta diciembre, pero necesitaba escuchar tu voz.
      

    

  


  
    
      
        -Me alegro que lo hicieras-respondí- yo también extrañaba escucharte.
      

    

  


  
    
      
        -Quisiera poder verte, este puente-
      

    

  


  
    
      
        -A mí también me gustaría Ene pero no iré a la isla, mi padre vendió la casa-
      

    

  


  
    
      
        -¿Podría ir a verte?- preguntó-
      

    

  


  
    
      
        -Me encantaría-respondí-
      

    

  


  
    
      
        Me dijo rápidamente que le mandara por texto la dirección y que a su vez el me avisaría a qué hora llegaría el viernes.
      


      

    

  


  
    
      
        El viernes por fin llegó, estaba muy nerviosa, ansiaba verlo pero también tenía dudas, llegué al departamento que rentaba y me dispuse a esperarlo, ya que me pidió no perder mi última clase por ir hasta el aeropuerto.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando tocaron a mi puerta regresaron también las mariposas, en ese punto ya estaba consciente de que solamente Sam me las provocaba, corrí hacia la puerta y la abrí. Ahí estaba él tan guapo como siempre, con su barba más cuidada que la última vez que lo vi y sus ojos miel más serenos.
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- saludó-
      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- pasa-
      

    

  


  
    
      
        Al entrar dejó su maleta y se acercó a mí con mucha cautela, yo me estremecí, él lo notó y se apartó.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo está Jacob?- Pregunté, para romper el hielo-
      

    

  


  
    
      
        -Mejor, gracias por preguntar-respondió
      


      

    

  


  
    
      
        .

        - Lamento mucho lo que pasó con Luz-
      

    

  


  
    
      
        -Jacob comprendió que él creó un abismo entre ellos, lo que le dolió fue que no fuese sincera con él, ahora acaba de conocer a una chica, no lo sé Speedy siento que se está aferrando a ella para no sentir el dolor.
      

    

  


  
    
      
        -¿Y tú?- quise saber-
      

    

  


  
    
      
        -Yo hice lo contrario-
      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo es eso?-
      


      

    

  


  
    
      
        Aleje a la chica que me quería-
      

    

  


  
    
      
        -¿Ella lo sabe?
      

    

  


  
    
      
        -Me tiene miedo y aun sabiendo eso, decidí que no podía estar sin hablarle y tengo la necesidad de verla-
      

    

  


  
    
      
        -¿Qué crees que sienta ella?-
      

    

  


  
    
      
        -No sé, deberías preguntarle-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?
      

    

  


  
    
      
        -Porque la conoces-
      

    

  


  
    
      
        -¿La conozco?- fingí estar sorprendida-
      

    

  


  
    
      
        -Yo diría que si-respondió él un poco más relajado.
      

    

  


  
    
      
        Al estar frente a frente comprendí que a pesar de nuestras heridas aún quería estar con él.
      

    

  


  
    
      
        -Mmm, interesante-comenté juguetona.
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque interesante?- inquirió él caminando lentamente hacia mí.
      

    

  


  
    
      
        -Porque ella me acaba de decir que aún te quiere.
      

    

  


  
    
      
        Llegó hasta a mí en dos zancadas y me abrazó con fuerza.
      


      

    

  


  
    
      
        Comprendo que mucha gente pensará que nuestra relación era muy voluble, nuestros caracteres eran difíciles, la distancia que había entre nosotros también era un factor pero el impacto de la muerte de mi madre y su abuela con 15 días de diferencia nos marcó.
      


      

    

  


  
    
      
        Tenía que ir a una clase el viernes por la noche, así que estuvimos platicando un rato en el depa, salimos a comer y volvimos a ser como antes de las desgracias entre nosotros, Sam me acompañó al campus y al terminar la clase decidimos dar una vuelta por el malecón de Campeche, llegamos al mirador y nos bajamos del auto, estábamos como al principio de nuestra relación, no nos soltábamos las manos y nos besábamos cada 2 minutos.
      

    

  


  
    
      
        -¡Te he extrañado tanto Speedy!- confesó-
      

    

  


  
    
      
        -¡Y yo a ti!- respondí-
      

    

  


  
    
      
        -¿Que has pensado?- inquirió
      

    

  


  
    
      
        -¿Sobre qué?- pregunté fingiendo ignorancia-
      

    

  


  
    
      
        -Sobre nosotros, ¿Nos darás una segunda oportunidad?-
      

    

  


  
    
      
        -¿Tú nos la darías?- lo sé comencé-
      

    

  


  
    
      
        -¿Estaría aquí si no la quisiera?- dijo levantando la ceja.
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?- continúe-
      

    

  


  
    
      
        -Porque quiero estar contigo-respondió-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque? -jajaja era divertido hacerle eso.
      

    

  


  
    
      
        -Porque te amo-
      

    

  


  
    
      
        -¿Porque?-
      

    

  


  
    
      
        - ¡Por necia!- me dijo riendo y me besó.
      

    

  


  
    
      
        Cuando llegamos a casa se metió a darse una ducha, ya al estar a solas me cayó el 20 de que dormiríamos en mi departamento, me puse roja al imaginar que podría pasar algo más esa noche, Ene salió del baño con un short que le quedaba justo y una playera sin mangas, tenía un cuerpo de 20, comencé a sudar.
      

    

  


  
    
      
        -¿Todo bien?- preguntó mientras se secaba el cabello.
      

    

  


  
    
      
        -Todo perfecto-dije tragando saliva.
      


      

    

  


  
    
      
        Debió notar mi nerviosismo porque se acercó a mí besó la punta de mi nariz y me dijo.
      

    

  


  
    
      
        -Speedy, no haremos nada más que dormir como en México, si te sientes mejor dormiré aquí en el sofá-
      

    

  


  
    
      
        -No-respondí- podemos compartir la cama.
      

    

  


  
    
      
        Me di una larga ducha y me puse esta vez sí un short que cubría perfectamente bien mi anatomía.
      


      

    

  


  
    
      
        Ene ya estaba en la cama cuando salí del baño, terminé de secarme el cabello y apagué la luz para sólo tener una tenue con la lámpara. Me metí en la cama y me acurruque a su pecho.

        -Te amo-susurré.

        -Yo te amo más mi amor-dijo con su boca pegada a mi cabello.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos quedamos así abrazados y el sueño nos atrapó.
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 8

  


  
    
      
        Dos días después de que Ene se fuera recibí una llamada de Luz, pedía verme, estaría en la isla unos días ya que olvidó hacer unos trámites, le dije que no podría hacer el viaje pues estaba en exámenes bimestrales, quedamos entonces que ella lo haría.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando la vi, la noté diferente, siempre han dicho que cuando dejas de estar con alguien todo el tiempo, puedes notar sus cambios, en este caso en particular sí fue así.
      


      

    

  


  
    
      
        Apenas nos vimos nos dimos un fuerte abrazo, la extrañaba mucho, además de mí prima era y siempre será mi mejor amiga, nos pusimos al día de su nueva ciudad, de cómo disfrutaba los estudios, noté que su mirada se nubló cuando le conté lo que Sam había dicho sobre Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Aún sigues sintiendo algo por él?- cuestioné-
      


      

    

  


  
    
      
        -Siempre lo haré-respondió- fue muy triste como terminaron las cosas, espero algún día encontrar a otro ser tan capaz de darte tanto cariño como lo es él, a pesar de que ambos sentíamos que no compartía él mismo sentimiento por mí, jamás me traicionó o se burló de mí, me trataba con cariño y mucho respeto.
      


      

    

  


  
    
      
        -Prima-intervine- estamos aprendiendo, cometemos errores, quizás más adelante cuando se vuelvan a encontrar puedan seguir siendo los grandes amigos que siempre fueron.
      


      

    

  


  
    
      
        -Cassidy, tengo que decirte algo pero antes de hacerlo promete que no le dirás ni siquiera a Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Claro que te lo prometo luciérnaga!-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Estoy embarazada!-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo? ¿De quién?- pregunté asombrada-
      


      

    

  


  
    
      
        -Merezco que preguntes de quien, me comporte muy mal pero sólo fueron besos nadie más ha tocado mi cuerpo como lo hizo Jacob-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Luz, tienes que decirle!- exclamé-
      


      

    

  


  
    
      
        -No, Jacob no me creerá, la manera como me encontró no fue tan inocente Cassidy-No me pondré en posición de ser humillada, es por eso que te pedí que prometas que nunca le dirás.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué harás?- inquirí intrigada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Lo tendré, pero en Londres, ya no regresaré a la isla, mamá quería correr a decirle a la madre de Jacob pero le confesé como ocurrieron las cosas y está de acuerdo en que no lo sepa.
      


      

    

  


  
    
      
        -Tiene derecho Luz, es su hijo-le confronté-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No, es mi hijo!- espetó-eres mi mejor amiga prima, tenías que saber pero solamente tú.
      


      

    

  


  
    
      
        -Comprendo, no estoy de acuerdo pero respeto tu decisión.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ahora cuéntame, quiero pensar que ahora que estuvo aquí ustedes dos durmieron juntos-dijo pícaramente-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, dormimos juntos pero no como imaginas.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Oh!, Sam de verdad te ama Cassidy-no conozco a nadie que duerma con la chica que lo trae loco y no intente estar con ella.
      


      

    

  


  
    
      
        -También lo amo, pero hemos pasado por meses muy difíciles luciérnaga, esta vez quisimos nada más volver a conectar.
      


      

    

  


  
    
      
        -Nena, tu primera vez debe ser por amor y sin forzar nada, sé que estarás pensando que la mía no fue así y aunque no me arrepiento de que haya sido Jacob, fue por las razones equivocadas.
      


      

    

  


  
    
      
        Estuvo unos días conmigo y luego regresó a la isla para despedirse del resto de la familia y porque mi tía decidió irse con ella para que no estuviera sola durante su gestación.
      


      

    

  


  
    
      
        Es difícil guardar un secreto como aquél y más cuando incluye a la persona que amas.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel y yo nos escribíamos a diario, nuestra relación estaba de nuevo firme por lo que cada que podía en lugar de ir a la isla iba a Campeche a estar conmigo, en diciembre fue con su familia en navidad pero la dinámica ese año fue diferente, aún le pesaba a toda la familia la ausencia de la abuela por lo que fue muy difícil, el 25 en la tarde ya estaba parado en el umbral de mi departamento.
      


      

    

  


  
    
      
        Yo tampoco quise estar con mi familia en esa fecha, era la primera Navidad sin mamá, con Luz del otro lado del mundo y sin querer estar cerca de papá por lo que decidí no ir.
      


      

    

  


  
    
      
        Sam en ese viaje trajo la motocicleta, por lo que pasamos los días visitando pueblitos de los alrededores el conducía de ida y yo de vuelta, el amor a ella también me había llegado.
      


      

    

  


  
    
      
        Él decidió que no iría a pasar la cena de año nuevo con su familia, así que planeamos preparar una para 2 en el departamento, optamos por unos cortes de carne, papa horneada y un pay de queso cómo postre.
      


      

    

  


  
    
      
        Al terminar de preparar todo, fui la primera en ir a la ducha, tenía planeado que la cena fuera a la luz de las velas pero era una sorpresa para Ene, Así que cuando él salió de la regadera y se dirigió a la mesa, se llevó una gran sorpresa.
      


      

    

  


  
    
      
        Esta cursi Casandra había hecho un camino de velas que llevaba a la mesa, encima había un candelabro pequeño que solo iluminaba lo suficiente para no tirar cosas en ella.
      


      

    

  


  
    
      
        Ene se acercó a mí y me dio un tierno beso.
      


      

    

  


  
    
      
        -Esto es hermoso Speedy-es la mejor cena de noche vieja de mi vida-
      


      

    

  


  
    
      
        Cenamos platicando de los propósitos para el año por llegar, Sam fue a la nevera y sacó de ella una botella de champagne yo puse cara de asombro porque no me di cuenta de cuando la había comprado.
      


      

    

  


  
    
      
        -Mi abuela-dijo con la voz un poco cortada-amaba el champagne y el vino, la cava de su casa es enorme, se los legó a Eddy porque ella es su sucesora, pero dejó estipulado que cada uno de sus otros nietos podía tomar una botella de ella, yo escogí esta de Don Perignon porque era su favorito, y esta noche es el mejor momento para disfrutarla con la chica que ha soportado mis peores arrebatos y aún sigue conmigo.
      


      

    

  


  
    
      
        Me levanté de la mesa y corrí a besarlo.
      


      

    

  


  
    
      
        Estábamos degustando el champagne, cuando me dijo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Daniel hizo algo para nosotros, ahora que fui a la isla salimos a rodar y me contó que nuestra relación inspiró una canción.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Daniel compone?- pregunté con asombro-
      


      

    

  


  
    
      
        -No sólo Daniel, Axel también lo hace, sólo que Dan si piensa dedicarse a ello, Axel por el momento sólo con la banda de los despreciables.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo es la canción?-Quise saber-
      


      

    

  


  
    
      
        Ene se levantó de la mesa, la rodeó me dio un beso en la cabeza fue a la habitación y salió con un cd en la mano, lo puso en el estéreo, alargó sus manos a mi diciendo

        -Baila conmigo-me acerque a él y puse mis manos alrededor de su cuello, puso play y......
      

    

  


  
    
      
        Se, que por más que me pregunte como pudo ser

        Que en tus ojos mi destino haya podido ver

        Jamás podré saber porque
      


      

    

  


  
    
      
        Quien te haya enviado ya sabía que serias en mí

        El ángel que esperaba para ser al fin

        Alguien feliz
      


      

    

  


  
    
      
        Quiero ser tu amor eterno

        Te había esperado tanto tiempo y tu

        Llegaste y mi mundo cambio

        Borraste todo mi pasado
      


      

    

  


  
    
      
        El cien por cien de mí siempre tendrás

        Prometo cuidar este amor

        Cuidar este amor
      


      

    

  


  
    
      
        Se, que si un día no estas puede ser fatal

        Que mi vida al revés volvería a estar

        Me perderé
      


      

    

  


  
    
      
        Si, lo que sientes tan fuerte es mi corazón

        Haré que nunca digas que esto fue un error

        Lo que nos unió
      


      

    

  


  
    
      
        Quiero ser tu amor eterno

        Te había esperado tanto tiempo y tu

        Llegaste y mi mundo cambió

        Borraste todo mi pasado
      


      

    

  


  
    
      
        El cien por cien de mí siempre tendrás

        Prometo cuidar este amor
      


      

    

  


  
    
      
        En deuda con la vida

        Hasta la muerte siempre mía

        Prometo cuidar este amor
      


      

    

  


  
    
      
        Quiero ser tu amor eterno

        Te había esperado tanto tiempo y tu

        Llegaste y mi mundo cambio
      


      

    

  


  
    
      
        Quiero ser tu amor eterno

        Te había esperado tanto tiempo y tu

        Llegaste y mi mundo cambió

        Borraste todo mi pasado
      


      

    

  


  
    
      
        El cien por cien de mí siempre tendrás

        Prometo cuidar este amor

        Cuidar nuestro amor
      


      

    

  


  
    
      
        Written by Emanuel Olsson, Christian Leuzzi, Christina Christian, David Bisbal • Copyright © Universal Music Publishing Group, BMG Rights Management US, LLC
      


      

    

  


  
    
      ***************************

    

  


  
    
      
        Una cosa llevó a la otra y esa noche me convertí en mujer entre sus brazos.
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        Para el 14 de febrero decidimos que sería yo la que iría a verlo, él parto de Luz estaba previsto para mediados de marzo por lo que volaría hasta Londres para estar con ella.
      


      

    

  


  
    
      
        Después de que habíamos estado juntos en año nuevo nuestra relación cambio un poco, Sam me llamaba diario y me escribía más seguido, a veces me preocupaba que se volviera posesivo conmigo, aún tenía recuerdos de lo que pasó el día que me encontró con Rodrigo en la discoteca y temía que ese Samuel apareciera de nuevo.
      


      

    

  


  
    
      
        Me compré un baby doll para la noche de los enamorados, Ene no me había dicho lo que haríamos ese día por lo que no tenía ni idea.

        Cuando entré a la sala de espera en el aeropuerto de Monterrey él ya estaba esperándome corrí hacia él y me trepe en el cruzando las piernas alrededor de su cintura.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡WOW! - me dijo sobre mi nuca, te pediré más seguido que vengas a verme, si llegas de esta manera.
      


      

    

  


  
    
      
        -Jajajaja-dije- si quieres me regreso.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy de mi corazón, a dónde iremos será a tu hotel-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Hotel?- pregunté intrigada-
      


      

    

  


  
    
      
        -Si amor, lo que pasa es que Jacob terminó con su novia y anda de un humor de los mil diablos, no quiero que te eche a perder la visita.
      


      

    

  


  
    
      
        -Comprendo-pues vamos-
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos al hotel y dejé el equipaje no mentiré quería que nos quitáramos la ropa a tirones y hacer el amor en ese mismo momento, pero esperé para saber qué planes tenía.
      


      

    

  


  
    
      
        Salimos de la habitación y me llevó a conocer la ciudad, comimos cabrito y nos divertimos mucho.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando regresamos al hotel me dijo que tenía que ir a casa para traer algo de ropa para quedarse conmigo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Te esperaré con ansias!- dije seductora.
      


      

    

  


  
    
      
        -Máximo una hora Speedy-se fue como alma que lleva el diablo.
      


      

    

  


  
    
      
        Tomé una ducha y me puse el coqueto baby que había comprado, era sencillo pero muy provocativo, de un color blanco con adornos florales alrededor del bra, la tanga era de tela transparente y se apretaba con unos lazos a los costados.
      


      

    

  


  
    
      
        Sam llegó a los 45 minutos, yo le abrí la puerta pero corrí hasta el baño para que aún no me viera.

        -¿Dónde estás Speedy?- preguntó
      


      

    

  


  
    
      
        -Aquí Ene ahora salgo- ¿Iremos a algún lado?- quise saber antes que me hiciera vestirme.
      


      

    

  


  
    
      
        -Depende-comentó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿De qué depende?-cuestioné
      


      

    

  


  
    
      
        -De lo que quieras hacer, yo quiero quedarme aquí contigo y llenarte de besos
      


      

    

  


  
    
      
        -Bueno entonces creo que ya estoy lista -dije-salí del cuarto de baño y cuando me vio casi podría jurar que se le descolocó la quijada.
      


      

    

  


  
    
      
        Caminé coquetamente hacia él, en una revista había leído que los chicos se volvían locos si te veían con un baby doll con zapatillas altas, estoy de acuerdo con ello.
      


      

    

  


  
    
      
        Ene estaba sentado con la espalda rígida, quiso levantarse y le hice señas con el dedo de que no. Su respiración era cada vez más entrecortada con cada paso que me acercaba a él, al llegar frente a Sam alargó sus brazos hacía mí, yo me monté en él abriendo las piernas, al observar cómo me comía con la mirada me sentí tremendamente sensual.
      


      

    

  


  
    
      
        Ene tomó mi cara con sus manos y me atrajo a la suya, el beso comenzó de una manera arrebatadora fue la primera vez que me besaba con tanto frenesí y estaba completamente extasiada, fue recorriendo primero mis brazos con sus dedos, abrió un poco el baby acariciando toda mi espalda, cada vello de mi cuerpo reaccionó ante ello erizándose, se alejó de mi boca y comenzó a recorrer con su lengua hasta mi oreja, ahí me susurró- ¡Eres la mujer más deliciosamente sensual que existe sobre la tierra! Descendió por mí hombro y al llegar al tirante puso sus ojos en los míos -sostente-y se puso de pie sosteniéndome por la cadera, caminó a una silla del comedor y me dejó en ella.
      


      

    

  


  
    
      
        Se comenzó a abrir los botones de la camisa uno a uno, yo me humedecía con la lengua los labios, sentía la piel en llamas, con cada botón abierto aparecía un poco más de piel, en ese mes y medio que no nos habíamos visto, su cuerpo estaba más atlético y su abdomen más marcado, era un sueño hecho realidad frente a mis ojos.
      


      

    

  


  
    
      
        Ene terminó de desvestirse y se puso de rodillas frente a la silla, quise hacer por pararme pero me detuvo
      


      

    

  


  
    
      
        -Tranquila-susurró-
      


      

    

  


  
    
      
        Levantó mi pierna izquierda y comenzó a llenarme de besos desde el empeine hasta la rodilla, después hizo lo mismo con la otra pierna, acto seguido me puso de pie y me miró con esos ojos miel llenos de deseo, poco a poco fue abriendo el broche del baby y su boca se fue a posar sobre mí pezón hinchado ya por tanto deseo, arquee la espalda para que pudiera succionar con más profundidad, cuando dejó caer el baby quedé solamente con la tanga, los ojos de Sam me devoraron nuevamente, levantó mi pierna y la subió a la silla, por un momento pensé que me quitaría la zapatilla pero no fue así.
      


      

    

  


  
    
      
        Se colocó entre mi pierna elevada y desenlazo la tanga -Speedy-susurró con la voz entrecortada- ¡siente como me pones!- llevó mi mano hasta su pene completamente erecto, al tocarlo un choque de electricidad recorrió mi cuerpo, sus dedos estaban en mi abertura más íntima, comenzó a rosar mi clítoris y yo me estremecía con cada movimiento, introdujo un dedo en mi vagina
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Estas bien mojada para mí!- y me penetró con dos dedos.
      


      

    

  


  
    
      
        Yo estaba al borde del colapso, busqué atraerlo más a mi cuerpo, sus ojos se habían oscurecido y un leve sudor recorría su pecho.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Ya no puedo más Ene! - gemí-hazme tuya.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Lo que ordene mi princesa!- me penetró ahí en medio del comedor, con mi pierna elevada estábamos completamente calientes quise bajar la pierna y él me puso de espaldas, comenzó a besarla dando pequeños mordiscos de vez en cuando. Me hizo inclinarme un poco hacia el frente apoyando las manos en la encimera y me abrió un poco más las piernas, me envistió de tal manera que sentía que me salía de mi propio cuerpo, comenzó a masajear de nuevo mi clítoris, me volví loca, llegué al orgasmo y entonces él llegó a su propia satisfacción inhalando fuertemente y susurrando cuanto me amaba.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasamos un fin de semana maravilloso, le comenté que iría a Londres para visitar a Luz, me pareció ver una mueca en su cara pero no me dijo nada.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando me dejó en el aeropuerto me dijo -Speedy te amo ¿Lo sabes verdad?

        -Si-respondí- yo también te amo Ene.
      


      

    

  


  
    
      
        -No quiero que vayas a Londres-soltó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo dices?- pregunté levantando la ceja.
      


      

    

  


  
    
      
        -Que no quiero que vayas a Londres, son 2 semanas de vacaciones que podríamos pasar juntos, ¿no quisieras estar conmigo más tiempo?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Samuel, Luz no se ha sentido muy bien y quiero acompañarla al médico-
      


      

    

  


  
    
      
        -Para eso está su mamá-replicó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿No estás hablando en serio verdad? Porque no te estoy pidiendo permiso, además sólo estaré una semana ahí y la otra contigo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Esta bien!- dijo a regañadientes-no nos vamos a despedir enfadados.
      


      

    

  


  
    
      
        -Me acerqué a él y lo abracé.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sam hemos pasado por mucho este último año, te amo, no lo dudes por favor.-
      


      

    

  


  
    
      
        -No lo dudo Speedy, es simplemente que siento que me ocultas algo, estaré esperándote en la isla, iremos porque Edwina no ha podido sobreponerse a la perdida, hemos decidido llevarla a la playa en la luna llena.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos despedimos con un beso y caminé hacia la sala de acceso. Me dolía tener que ocultarle la razón a Samuel de mi viaje a Londres pero la decisión de Luz merecía todo mi respeto.
      


      

    

  


  
    
      
        El día llegó y volé para estar con mi prima, estaba hermosa embarazada, le tomé varias fotos que tuve que dejar ahí con ella por miedo a que Samuel las viera.
      


      

    

  


  
    
      
        Cómo el parto sería mediante cesárea al otro día de mi arribo fuimos al hospital, cada que hablábamos evitaba decir algo sobre Jacob pero en ese momento ella quiso tocar el tema.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo está Jacob? -Inquirió-
      


      

    

  


  
    
      
        -Supongo qué bien, no le he visto, aunque ya no está con la chica con la que salía, Sam me comentó que no resultaron las cosas y que estaba pasando un trago amargo, pero que lo está superando. ¿Estás segura que no quieres decirle del bebé?
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, ya te he dicho las razones.-
      


      

    

  


  
    
      
        El 23 de marzo llegó a nuestras vidas Ryan pesó 3.800 kilogramos y midió 52 centímetros, era indiscutible que es hijo de Jacob, pues era muy parecido y tenía los ojos miel como Sam, amé a esa pequeña cosita desde el momento que lo vi.
      


      

    

  


  
    
      
        Al despedirme Luz me hizo prometer de nuevo que guardaría silencio sobre la existencia de Ryan.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegué a la isla después de tanto tiempo sin visitarla, Sam no respondió mis llamadas por lo que decidí ir a la playa con mis primos.
      


      

    

  


  
    
      
        Estábamos jugando voley ball, yo estaba en traje de baño de dos piezas mi primo Saúl me pegó de lleno con la pelota en la cara, el impacto fue muy doloroso, y la nariz comenzó a sangrarme, mis primos inmediatamente me llevaron a la clínica del padre de Samuel, al entrar mi novio se encontraba ahí, al verme su cara se puso de colores, la enfermera me revisó y detuvo la hemorragia, querían realizarme una tomografía pero les dije que no era necesario, al salir a la sala Ene ya no estaba.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Nunca te ha pasado que sientes estar al borde de un abismo y no saber cómo llegaste ahí?-
      


      

    

  


  
    
      
        No sabía lo que ocurría con Sam, llegue a casa de Luz, a pesar de que ella estaba en Londres mi tío me había recibido en su casa y ocupaba la habitación de ella. Había muchos recuerdos de Jacob y una foto de los 4 en la entrada del concierto de dream teather, acaricié la imagen de Samuel y no pude evitar preguntarme porque Luz hizo lo que hizo si a leguas se notaba que ella si amó realmente a Jacob.
      


      

    

  


  
    
      
        Por la noche las amigas del equipo de básquetbol de Luz me invitaron al cine, decidí aceptar por lo que me puse una bermuda y una blusa fresca con unas sandalias sencillas.
      


      

    

  


  
    
      
        Al terminar la película nos estábamos despidiendo cuando me encontré con Rodrigo, hace mucho que no nos veíamos así que me detuve a saludarlo.
      


      

    

  


  
    
      
        Platicamos de cómo nos iba en nuestras universidades, él también me preguntó si aún estaba con Sam y le respondí que sí que teníamos una relación muy estable, nos despedimos con un abrazo y cada uno siguió su camino.
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar a casa me encontré con que Sam estaba esperándome, me invitó a dar un paseo por lo que me subí a la moto y nos alejamos de la ciudad.
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 10

  


  
    
      
        Llegamos a nuestra playa noté algo extraño en ella, había como una fogata, miré a Sam confundida.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Bienvenida a casa Speedy!- dijo-me abrazó tan fuerte que por un momento sentí que podría quebrarme.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos junto a la fogata donde había dos piedras para sentarse y una canasta.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué es esto?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Una sorpresa que te preparé!- respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        Le cuestioné porque no me había esperado en la clínica y me dijo que porque estaba preparando los permisos para que pudiera prender la fogata en la playa, además que había notado que no era grave el golpe en la nariz, me pareció muy incoherente la explicación pero no quise discutirla.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasamos una velada muy romántica, platicamos de cómo estaba Luz le dije que todo había salido bien y que era solamente una anemia, me platicó que habían llevado a su hermana a la playa donde danzaba con su abuela y que junto a los despreciables lograron que prometiera que seguiría acudiendo cada noche de luna llena.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos amamos en la playa, cada vez que estábamos juntos era como tocar el cielo con las manos.
      


      

    

  


  
    
      
        Al día siguiente decidimos ir a un parque acuático en tierra firme, cruzamos en ferry muy temprano y Sam estaba algo extraño, sin embargo nos divertimos corriendo tras la van que llevaba al parque.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando llegamos Sam estaba ya más relajado, nos dirigimos a la entrada y le pedí que nos tomáramos fotos con las guacamayas, cuando nos acercamos a ellas a mí me la pusieron en las manos y a él en el hombro, la de él empezó a darle picotazos en la oreja.
      


      

    

  


  
    
      
        Seguimos caminando vimos flamencos y decidimos que iríamos al show de leones marinos, estábamos sentados en la primera grada cerca de tanque cuando uno saltó y nos dejó completamente empapados fue muy divertido porque además durante el espectáculo la hembra le canto una canción a Ene que porque estaba enamorada de él.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Mira que tengo muchas admiradoras si me dejas!- bromeó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Claro!- respondí bromeando también-con eso de que te gusta que hagan cosquillas con el bigote-jajajaja
      


      

    

  


  
    
      
        -Venga aquí señorita malcriada-estiró la mano-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Tendrás que alcanzarme!-
      


      

    

  


  
    
      
        Corrí y el detrás de mí, nos comenzamos a arrojar arena, la gente alrededor nos miraban como si estuviéramos locos.
      


      

    

  


  
    
      
        El día terminaba con un show tradicional mexicano con juegos de pelota como el de los mayas.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando regresábamos a la isla me hizo unas preguntas que me dejaron intrigada
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Speedy de verdad me amas?-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Mucho!- respondí dándole un rápido beso.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Me dirías si dejaras de hacerlo o me serías infiel?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Ene, yo no soy Luz y tú no eres Jacob-Te amo y si algún día dejará de hacerlo que no lo creó, te lo diría enseguida-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Hay algo que tengas que contarme que no hayas hecho?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Me puse tensa porque si tenía un secreto pero no podía romper mi promesa.-
      


      

    

  


  
    
      
        -No-respondí- ¿Y tú?- pregunté.
      


      

    

  


  
    
      
        -Yo te amo-respondió- hoy y siempre.
      


      

    

  


  
    
      
        La semana se fue muy rápido, llegó el momento de partir quedamos de ver el amanecer juntos por lo que fuimos a la playa donde él y sus hermanos acudían en luna llena, hicimos de nuevo el amor durante la salida del alba.
      


      

    

  


  
    
      
        Sam me llevó al aeropuerto, nos despedimos prometiendo que nos veríamos ahí mismo para celebrar nuestro aniversario.
      


      

    

  


  
    
      
        Los siguientes meses ambos estuvimos en exámenes por lo que hablábamos menos que antes, cuando lo hacíamos siempre me preguntaba si había salido y con quien, que si me había encontrado con alguien de la isla y cosas extrañas que no comprendía.
      


      

    

  


  
    
      
        Yo fui la primera en llegar a la isla, lo hice dos días antes que Sam, quería preparar algo para nuestra noche de aniversario, aunque también se acercaban los aniversarios luctuosos de mamá y de su abuelita.
      


      

    

  


  
    
      
        En la universidad me habían informado que fui elegida para un intercambio escolar a Ámsterdam, no se lo quise hacer saber a Sam por teléfono, estaba muy emocionada por la oportunidad, sería un semestre a partir de enero, podría visitar a Luz y al pequeño Ryan más seguido durante mi estancia, decidí que hablaría con Sam después de las fechas importantes.
      


      

    

  


  
    
      
        Nuestra noche de aniversario fue mágica, fue muy detallista cada día lo amaba más, de repente sentía que dudaba de mí por alguna razón pero no lo hablamos.
      


      

    

  


  
    
      
        El aniversario de su abuelita se aproximaba y 4 días antes Sam se volvió irritable, Jacob y él de nueva cuenta comenzaron con el alcohol y la velocidad, la familia muy rara vez se reunía como antes, yo no sabía dónde estaba Sam un día antes del aniversario, justamente cuando se cumplía un año de haberle dicho esa frase tan cruel.
      


      

    

  


  
    
      
        Quise ir a buscarle, sospechaba que estaba en la playa donde pasaban tiempo con su abuelita, pero ahí solo encontré a Jacob, estaba verdaderamente perturbado, al verme no me reconoció, después reaccionó y comenzó a contarme historias de su abuela con él, en algún momento quiso saber de Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        - Cas- ¿Luz no pregunta por mí?- Inquirió-
      


      

    

  


  
    
      
        No podía mentirle -cuando fui a verla en primavera lo hizo-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Sabes?- yo la quise mucho, fue la primera en mi vida, fui el primero en la suya, ¿Porque fue capaz de engañarme tantas veces?-
      


      

    

  


  
    
      
        Quede muda ¿Cómo se había enterado Jacob?
      


      

    

  


  
    
      
        -¿A qué te refieres?- pregunté
      


      

    

  


  
    
      
        - Después de que terminamos me topé con Renán, él se burló de mí diciendo que siempre acababan poniéndome el cuerno, que Luz mientras no estaba aquí tenía aventuras.
      


      

    

  


  
    
      
        -Jacob, Luz cometió un grave error, pero te aseguro que no tuvo aventuras sexuales, aunque eso no revierte lo que hizo, creo que es justo que sepas que fuiste muy importante para ella y que desea que algún día la puedas perdonar.
      


      

    

  


  
    
      
        -No lo sé Cassy-Tendría que verla y hablar con ella, era mi mejor amiga.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Quieres hablar con ella?- pregunté esperanzada-
      


      

    

  


  
    
      
        -No, por ahora aún no estoy listo para eso.
      


      

    

  


  
    
      
        Me despedí de Jacob él tampoco sabía dónde estaba su hermano.
      


      

    

  


  
    
      
        Al dirigirme al auto, una pequeña camioneta pasó junto a mí y alguien gritó
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Cuídame bien a Sam, socia!-
      


      

    

  


  
    
      
        Quedé sorprendida, pero en ese momento no deje que mi mente se desviase, lo importante era encontrar a Sam.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi segunda parada fue nuestra playa, ahí estaba él con Daniel, quien al verme me saludó con una sonrisa-
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola Cas, que gusto de verte-
      


      

    

  


  
    
      
        Gracias Dani, también me da gusto verte.
      


      

    

  


  
    
      
        Observé que Samuel ni siquiera volvió la cara para saludarme. Daniel tenía su guitarra en la mano por lo que pregunté
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Componiendo de nuevo?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, le comentaba a Sam que me pidieron un disco demo, tengo varias canciones que fueron inspiradas en mis amigos y sus relaciones.
      


      

    

  


  
    
      
        -Te agradezco mucho la canción que nos regalaste-dije dándole un beso en la mejilla-
      


      

    

  


  
    
      
        Con ese movimiento Sam se levantó fulminándome con la mirada, mi cuerpo se puso en guardia, de nuevo salió energúmeno me dije para mis adentros.
      


      

    

  


  
    
      
        Daniel notó la tensión por lo que se acercó a Sam y le dijo algo que no alcance a escuchar, después se despidió de mí, se colgó la guitarra con cuidado a la espalda y se fue en su motocicleta.
      


      

    

  


  
    
      
        Hubo varios minutos de silencio el que fui la primera en romper.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sam, tengo todo el día buscándote, no me contestas las llamadas ni los mensajes, estoy preocupada por ti-expresé-
      


      

    

  


  
    
      
        -Me imagino que aprovechaste el tiempo esta vez también-respondió cortante.
      


      

    

  


  
    
      
        Estaba a punto de preguntarle ¿de qué estaba hablando? Cuando la camioneta volvió a pasar y otra vez me gritaron
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Cuídamelo socia!- mis dudas se levantaron, miré a Sam que no se había inmutado por el grito.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿La conoces?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -No la vi-me respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Sabes algo Samuel?- dije irritada-cuando quieras hablar sin claves, conoces dónde encontrarme. Me di la vuelta para ir al auto y el me increpó-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Casandra!- cuando quieras decirme que carajo hacías en el cine con Rodrigo entonces hablamos.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Estás borracho?- lo miré con ojos desorbitados. Yo no he visto a Rodrigo hace meses.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y no me has ocultado que fuiste al cine con él, la última vez que estuvimos aquí?-
      


      

    

  


  
    
      
        -No, porque no fui al cine con él Samuel, fui al cine con las amigas de Luz y eso te lo dije-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Puedes explicarme porque entonces mi primo me dijo que te vio sola con él saliendo del cine?-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Claro!- dije sarcástica-tu primo dice y tú crees sin preguntar, es por eso que te estuviste comportando tan cortante conmigo y preguntando que si te sería Infiel ¿Verdad?- Tenemos 2 años juntos Samuel, me entregué a ti, y ahora resulta que no me conoces y eres capaz de creer en lo que alguien dice sin siquiera preguntarme
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque no me dijiste que te lo encontraste?-inquirió-
      


      

    

  


  
    
      
        -Porque lo olvidé, no tenía importancia, platicamos 5 minutos y luego cada quien se fue por su lado.
      


      

    

  


  
    
      
        -Está bien Speedy-dijo- I don't wanna fight no more- (ya no quiero pelear más).
      


      

    

  


  
    
      
        -Me neither!- (yo tampoco)- respondí-

        Se acercó a mí y me atrajo a él, yo todavía estaba crispada pero decidí que mejor esperaba que los días pasarán y que ambos estuviéramos más serenos.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Quieres que veamos el atardecer?- preguntó con cara de niño suplicante-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Si, Ene!- decidimos sentarnos en las piedras que usamos la vez anterior.
      


      

    

  


  
    
      
        -Daniel y tú se han convertido en cercanos ¿no?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, es una lástima que no haya cuajado la relación con mi hermana, pero siguen siendo muy amigos, es un buen camarada.
      


      

    

  


  
    
      
        Vimos la puesta de sol y nos estuvimos acariciando por un buen rato.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Debo irme!- comenté-mi tío me pidió que lleve el auto antes de las 8.
      


      

    

  


  
    
      
        -Vamos, yo te sigo en la moto-respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué harás mañana?- Quise saber-
      


      

    

  


  
    
      
        -Es luna llena-respondió- haremos un ritual para recordar a mi abuela, madre también irá con nosotros-

        Después pasó por tú para venir para acá ¿Te parece?-preguntó-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, me parece perfecto.-

        Nos dimos un beso y cada quien montó su vehículo.
      


      

    

  


  
    
      
        Eran cerca de las 10 de la noche cuando pasó por mí, durante el día no quise llamarle porqué quería que estuviera con sus hermanos, cuando llegó noté que había llorado, me acerqué a él y le di un tierno beso-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Estás lista?- preguntó
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Si, vamos!- me puse el casco y el arrancó la moto.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a la playa, esta vez solo la luna nos iluminaba me platicó que el ritual fue un poco de todo, que Eddy ya estaba más tranquila pero seguía sintiendo vacío, que Jacob estaba completamente ebrio y que él tuvo mucho pesar de ver a todos en su rincón especial con su abuelita, era un lugar donde solo él y sus hermanos habían estado con ella todos los demás nunca quisieron interesarse en acompañarla en su ritual.
      


      

    

  


  
    
      
        Me acariciaba la espalda con un dedo, me dijo que había estado muy ofuscado con lo de Rodrigo sobre todo por lo que Luz le hizo a Jacob. Volví a repetirle que yo no soy ella y él no es su hermano.
      


      

    

  


  
    
      
        Estábamos abrazados cuando de repente volvió a pasar la camioneta y me gritaron de nuevo
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Me lo cuidas socia!-
      


      

    

  


  
    
      
        Los pelos de la nuca se me crisparon, me le quedé mirando.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy, no sé quién es-me dijo antes de que preguntará-
      


      

    

  


  
    
      
        Me volvió a atraer a él, me dio un beso en la frente diciendo -¡Te amo, hoy y siempre! No me interesa nadie más.
      


      

    

  


  
    
      
        A los 15 minutos estábamos en marcha cuando la camioneta nos dio alcance y me gritaron lo mismo-yo me empecé a enfadar, Samuel debió sentir que me moví, entonces se detuvo en el malecón.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy créeme que no sé quién sea, quizá es una de las que últimamente Jacob romancea.
      


      

    

  


  
    
      
        Me puse de espaldas viendo hacia el mar y el me abrazó por atrás.
      


      

    

  


  
    
      
        -Últimamente no me has demostrado que me amas-me susurró al oído-
      


      

    

  


  
    
      
        -Eso tiene remedio-respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        Me di la vuelta y le di un largo beso.
      


      

    

  


  
    
      
        -Te amo hoy y siempre-le susurré
      


      

    

  


  
    
      
        Comenzamos a caminar a la motocicleta, estábamos en una parte muy iluminada donde era imposible que lo confundieran con Jacob y la camioneta pasó de nuevo y el grito otra vez:
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Cuídamelo socia!-
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        Solté su mano, Sam me miró y arqueó la ceja, decidí no decir nada está última vez, crucé el camellón, caminó atrás de mi sin decir palabra alguna, me dio el casco y se montó en la moto, estaba a punto de subirme cuando la camioneta pasó de nuevo con la misma cantaleta:
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Cuídalo socia!
      


      

    

  


  
    
      
        Subí a la moto Samuel intentó que lo abrazará por la cintura, yo hice como que no me di cuenta y me agarré de la parte de atrás de ella.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a destino, descendí de la moto, él hizo lo mismo, me miraba estoico como esperando que dijera algo por más que intenté quedarme callada no pude evitarlo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque me mientes?- inquirí-no es posible que no sepas quién es si tiene dos días gritándome lo mismo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No sé quién es Casandra!- respondió ásperamente.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando escuché que me habló por mi nombre completo, comprendí que él estaba también enojado.
      


      

    

  


  
    
      
        -No te lo compro-nadie se tomaría tanta molestia por alguien que no le conoce.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Detente ahí!- ordenó-ya es suficiente, te he dicho que no sé quién carajo es.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Y yo tengo que creerte?- exploté.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Pero si debo creerte lo de Rodrigo no?- preguntó más mesurado que yo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Rodrigo no tiene nada que ver en esto Samuel-vociferé-
      


      

    

  


  
    
      
        -De verdad que no tienes vergüenza Casandra, te largas al cine con él cuando TODOS saben que muere por ti, pero eso no está mal, te grita no sé qué tipa socia en la calle sin dar la cara y eso sí es imperdonable y soy el mentiroso.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Por mí tú y ella se pueden ir a la mierda!- le dije casi en aullido.
      


      

    

  


  
    
      
        -Perfecto-me gritó-puedes ir corriendo a buscar a tu amigo-arrancó la moto y se fue.
      


      

    

  


  
    
      
        Entré a la casa, mis primos estaban en la sala, Saúl fue el único que preguntó
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Estás bien?- hasta aquí escuchamos la discusión.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, todo perfecto-respondí subiendo la escalera-sólo entrar a la habitación me desplomé en la cama bañada en llanto. Si bien es cierto ya habíamos discutido en esta ocasión sentí que todo había terminado.
      


      

    

  


  
    
      
        Fueron pasando los días sin que ninguno intentara contactar al otro, lloraba cada vez que estaba sola, evité salir de la casa por sí él llegaba me encontrará ahí, pero no sucedió.
      


      

    

  


  
    
      
        Dos días antes de regresar a Campeche mis primas me convencieron de acompañarlas a una boutique, fui más a regañadientes que nada, trataban de animarme pero por más que hacían no lo conseguían, al llegar a casa mi primo Saúl me dijo burlón.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Alguien olvidó su celular verdad?- metí la mano a mi bolsa y descubrí que no lo tenía conmigo, me le quedé mirando y estiré la mano para que me lo entregara. Después de dármelo continuó
      


      

    

  


  
    
      
        -Por cierto llamó aquí a la casa Samuel-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Que te dijo?- pregunté
      


      

    

  


  
    
      
        - Que otro día te llamaba-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Solo eso?- dije cabizbaja.
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, sólo eso Cassy-se fue y por un momento me pareció ver una sonrisa burlona en su rostro.
      


      

    

  


  
    
      
        Ya había llamado por lo que pensé que me buscaría ese día, no lo hizo.
      


      

    

  


  
    
      
        La última noche que pasé en la isla tomé valor y marqué, Jacob respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola, Cas! Disculpa que responda pero Samuel está dormido.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Jacob!- respondí-muchas gracias, ¿podrías decirle que le llamé y que ya mañana me voy de la isla?
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, no te preocupes, que tengas buen viaje. Y sin más me colgó.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi vuelo salió a mediodía, está de sobra decir que Samuel no se apareció.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasaron 2 meses sin noticias de Sam, un día intenté llamar al celular y la contestadora me informó que el número fue cambiado, tenía el corazón totalmente roto porque comprendí que ya no quería saber de mí.
      


      

    

  


  
    
      
        En diciembre decidí ir a pasar Navidad con mi familia ya que en enero me iría a Ámsterdam por 6 meses y no les vería.
      


      

    

  


  
    
      
        Estaba en el aeropuerto cuando me topé con Rodrigo, estaba muy cambiado ya no era el mismo chico prepotente de antes, nos saludamos con un fuerte abrazo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo estás Cassy?- me preguntó
      


      

    

  


  
    
      
        -Muy bien ¿y tú?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Muy bien, muy contento -respondió-platicamos por unos minutos, de repente sentí que alguien me miraba por lo que dirigí la mirada en esa dirección y me encontré con los ojos furiosos de Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        Me despedí de Rodrigo y me encaminé a la salida, en la entrada me encontré con Jacob quien me saludó muy cordial aunque cortante, decidí continuar mi camino para no toparme con Sam de nuevo, aún me seguía doliendo el corazón.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasó la navidad mis primos decidieron hacer una fiesta e invitaron a todos sus conocidos, sería en la playa ya que ese invierno no lo parecía pues estaba muy fuerte el calor, me fui en el auto con Saúl y su novia pero no había manera de que me sintiera cómoda ahí.
      


      

    

  


  
    
      
        Al cabo de 2 horas yo ya me quería regresar me encontré con Aury amiga de la hermana de Samuel, ella me saludó como siempre, le pregunté si iba o venía ya que me quería regresar, ella me dijo que ya se iban pero qué estaba con los despreciables que andaban en moto, por lo que me despedí de ella. No quería saber si Samuel estaba cerca.
      


      

    

  


  
    
      
        Cómo nadie parecía querer regresar y mi primo y su novia estaban desaparecidos, decidí comenzar a caminar de regreso al centro, la playa donde pidieron permiso no estaba muy retirada de la población por lo que preferí ya irme a esperar un aventón.
      


      

    

  


  
    
      
        Iba sumida en mis pensamientos cuando escuché los motores cruzando, levanté la mirada y vi pasar al grupo de despreciables, todos menos Samuel. De pronto escuché una moto detenerse tras de mí y la inconfundible voz de Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué haces caminando sola a esta hora y tu novio?-
      


      

    

  


  
    
      
        Giré lentamente hacia él y las mariposas revoloteaban en mi interior al ver esos ojos miel que tanto extrañaba.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No tengo novio!- respondí secamente y me dispuse a seguir caminando-
      


      

    

  


  
    
      
        -No recuerdo que hayamos terminado-repuso.
      


      

    

  


  
    
      
        Me sorprendió por lo que respondí sin pensar.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿No?- tiene solución-hemos terminado, di la vuelta y comencé a caminar nuevamente.
      


      

    

  


  
    
      
        -Casandra espera-Sube por favor, te llevó a casa de tus tíos, hay mucha gente de fuera, hoy hubo reunión de bikers, no quiero que te topes con algún aprovechado.
      


      

    

  


  
    
      
        -No hace falta-respondí- puedo cuidarme sola-no quería estar cerca de él, sentía que si lo hacía acabaría pidiéndole que no me dejara que aún le amaba.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Por favor!- Hazlo por lo menos por lo bueno que tuvimos-repitió.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Esta bien!- respondí-subí a la moto y quise abrazarme a su espalda, obviamente no lo hice.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a casa de mis tíos y le entregué el casco, tenía un nudo en la garganta y estaba a punto de llorar.
      


      

    

  


  
    
      
        -Gracias Samuel-susurré- te deseo lo mejor del mundo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Gracias a ti Casandra-respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Sabes que te busqué verdad?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, Saúl me dijo que llamaste cuando fui al centro con mis primas.-
      


      

    

  


  
    
      
        ¿Ah sí?- qué raro, recuerdo perfectamente que Saúl dijo que te fuiste al cine con Rodrigo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Saúl dijo que?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Ya no tiene caso hablar de ello Cassy.
      


      

    

  


  
    
      
        Descendió de la moto, se acercó y me dio un leve beso en los labios, caminó de regreso a la moto y subió al prenderla dijo: -Te amo hoy y siempre Speedy-aceleró sin esperar.
      


      

    

  


  
    
      
        -Yo también siempre te amaré-respondí al silencio.
      


      

    

  


  
    
      
        Ya no volví a verlo, el 2 de enero subí a un avión que me llevó al otro lado del océano y dónde decidí transferirme al término del intercambio, mi vida siguió sin volver a sentir el aleteo de las mariposas.
      


      

    

  


  



  


  


  
    
      
        Capitulo 12

      


      



      



      



      



      Fueron pasando los meses y luego los años, lo más curioso es que al llegar a Ámsterdam comencé a componer canciones para de esa manera sanar mi corazón, decidí estudiar música en Londres después de terminar la carrera por lo que, me mudé con Luz, Ryan cada día se parecía más a Jacob pero esos ojos miel siempre lograban arrancarme la añoranza por los de Samuel.

    

  


  


  
    
      
        Luz encontró el amor y se había casado, su esposo la amaba locamente al igual que a Ryan, yo me había quedado con el pequeño departamento que compartí con ellos al principio.
      


      

    

  


  
    
      
        De vez en cuando mis primos me hacían llegar noticias de Sam, seguía en Monterrey y que lo habían visto en la isla con una bella joven.
      


      

    

  


  
    
      
        La vida continúa y aunque no volví a sentir lo mismo por nadie más, no era una monja, tuve relaciones de pareja a lo largo del tiempo, unas que fueron especiales, otras que no duraron ni un mes.
      


      

    

  


  
    
      
        En Londres me uní a un grupos de bikers, cumplí mi promesa y compré la Ducatti Rose esa que tanto me había gustado cuando estuvimos en la agencia con Jacob y Samuel, le mandé a rotular el apelativo Speedy.
      


      

    

  


  
    
      
        Un día ya cerca de 6 años después de irme de México, me detuve para recoger a Ryan, Luz me había llamado para decirme que Luke le pidió que le llevará unos documentos que olvidó en casa y le urgían mucho, yo encantada por ver a mi sobrino, decidí llevar la motocicleta al estacionamiento de Piccadilly Circus ya que Luz y yo quedamos de reunirnos ahí, fui por Ryan al colegio, tomamos un bus con destino a la plaza cuando mi teléfono sonó.
      


      

    

  


  
    
      
        La vida a veces te golpea tan fuerte que piensas que después de un golpe nada es peor, pero no es así alguna vez te golpea más fuerte.
      


      

    

  


  
    
      
        Al otro lado de la línea se encontraba Luke, su voz era difícil de entender por lo que le pedí que hablara más despacio.
      


      

    

  


  
    
      
        -Luz tuvo un accidente-decía- está siendo trasladada al London Bridge Hospital.
      


      

    

  


  
    
      
        El mundo me dio vuelta, en la primera parada del bus descendimos, Luke le había pedido a su madre que recogiera a Ryan para que yo pudiera ir a lado de mi Luciérnaga.
      


      

    

  


  
    
      
        Apenas llegaron por el niño, tomé un taxi para el hospital, cuando llegué Luke ya estaba en la sala de espera.
      


      

    

  


  
    
      
        - Un conductor borracho se voló el semáforo-comentó destrozado.
      


      

    

  


  
    
      
        El tiempo pasaba en cámara lenta, le llamé a mi tía quien desde que Luz se casó había regresado a la isla, dijo que tomaría el primer vuelo para estar con ella.
      


      

    

  


  
    
      
        Transcurrieron varias horas sin noticias cuando un médico salió a dar informes nos dijo que Luz estaba en estado de coma, que era muy probable que fuera irreversible, Luke estaba inconsolable se culpaba por haber olvidado los documentos si no lo hubiese hecho ella estaría en casa.
      


      

    

  


  
    
      
        No quería irme de ahí, pero era necesario recoger mi moto, ya que la había dejado en parquímetro, le comuniqué a Luke que volvería enseguida y me dirigí a la plaza.
      


      

    

  


  
    
      
        Tenía el corazón en la mano, ¿Que decidiría Luke? El médico le pidió que tomara en cuenta la donación de órganos si el coma era irreversible.
      


      

    

  


  
    
      
        Luz no quiso que Ryan tomará el apellido de su esposo, nunca comprendí porque tomó tal decisión, si Luke decidía desconectarla ¿Qué pasaría con Ryan? Me negaba a que mi luciérnaga se hubiese apagado.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegué a la plaza y me dirigí hacia el estacionamiento, al llegar junto a la motocicleta encontré a alguien sentado en ella.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Dios!- pensé-estoy volviéndome loca por Luz que ya imagino a Samuel aquí, comencé a hipear de pronto la visión se fue acercando y con ello volvió a mí el aleteo de las mariposas.
      


      

    

  


  
    
      
        Quise alejarme de él, pero me quedé fija en el piso, Sam llegó hasta mí y me abrazó.
      


      

    

  


  
    
      
        -Speedy, ¿Estás bien?-

        -¡No!- dije abrazándolo con fuerza, Luz está muriendo.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel me tomó en sus brazos y me llevó a un banco cercano, al sentarme ahí me acariciaba el cabello, dejando que me desahogue. Un tiempo después fui recuperando la calma, me aparte de él y lo miré ¡Esos ojos, eran verdaderamente iguales a los de Ryan!
      


      

    

  


  
    
      
        -Perdóname-dije apenada-
      


      

    

  


  
    
      
        -No tienes de que disculparte Cassy-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo me encontraste?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Fortuitamente-vine a pasar unos días de vacaciones, mañana me regreso a México, vi la Ducati y me llamó la atención, recordé como te había gustado una cuando estuvimos en la ciudad de México y me acerqué a ella fue cuando descubrí que dice Speedy, en ese momento te vi venir-.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Estás solo?- pregunté.
      


      

    

  


  
    
      
        -No, estoy con mi novia-respondió-
      


      

    

  


  
    
      
        - Me ha dado mucho gusto verte Sam, pero debo irme, quiero estar en el hospital junto a Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Qué es lo que le ocurrió?- quiso saber
      


      

    

  


  
    
      
        Le expliqué lo que el medico había comentado, me preguntó que si quería que fuera conmigo al hospital, ya estaba a punto de graduarse y ya ejercía pasantía, pero no acepte, no quería que Luke sospechara que él niño tenía cierto parecido con Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        Lo abracé muy fuerte y el me dio un beso en la cabeza, subí a la moto y antes de ponerme el casco dije algo que no debí.

        -Te amo hoy y siempre-y salí a toda velocidad de ahí.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando llegué al hospital Luke me dijo que le habían realizado estudios a Luz y que él pronóstico fue corroborado, mis piernas flaquearon y caí al suelo, no sé cuánto tiempo estuve ahí hasta que Will que era mi pareja en ese momento me levantó del piso.
      


      

    

  


  
    
      
        Luke me informó que la desconectaría, solo esperaría que mi familia llegará para despedirse de ella, me contó que Luz cada año renovaba su tarjeta de donador de órganos y su testamento, en él pedía que si algo le pasaba no la dejarán conectada a una máquina.
      


      

    

  


  
    
      
        Esa era Luz, yo sabía de la donación de órganos más nunca me dijo que tenía un testamento.
      


      

    

  


  
    
      
        Al otro día mis tíos llegaron al hospital, trataron de disuadir a Luke pero fue imposible, él como esposo tenía la última palabra así que después de dejarnos pasar unas horas con ella para despedirnos, fue desconectada.
      


      

    

  


  
    
      
        Una herida en mi corazón se abrió de nuevo y más profunda esta vez, ahora también le decía adiós a mi mejor amiga.
      


      

    

  


  
    
      
        Mis tíos querían que Luke les entregara a Ryan, él les hizo saber que además de esposo era el abogado de Luz y que él tenía el testamento, yo sabía que Luke era abogado que Luz lo conoció porque en algún momento necesitó de uno.
      


      

    

  


  
    
      
        No obstante nunca me contó que tuviese un testamento, menos aún que cada año lo renovaba.
      


      

    

  


  
    
      
        Luke nos hizo saber que después de la celebración de vida que realizaría para Luz nos daría su última voluntad pero que mientras tanto él se quedaría con Ryan.
      


      

    

  


  
    
      
        Fueron días muy tristes, por lo que al recordar mi encuentro con Sam ya no lograba recordar si fue real o un sueño, despedimos a luciérnaga una mañana lluviosa, mis tíos le pidieron a Luke incinerar su cuerpo para llevar sus cenizas a casa, el aceptó.
      


      

    

  


  
    
      
        Dos días después nos citó en su despacho, Luke se notaba muy deprimido.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando todos estuvimos ahí la secretaria le entregó un sobre lacrado, ante todos nosotros desprendió el sello.
      


      

    

  


  
    
      
        Sacó varios papeles del sobre, abrió su caja fuerte y me hizo entrega de un fajo de 6 cartas.
      


      

    

  


  
    
      
        Casandra, a lo largo de los años Luz escribía una carta para ti por si algo le pasaba, aquí están las de los 6 años pasados, la última fue hace 2 meses esa está aquí en el sobre que acabamos de abrir.
      


      

    

  


  
    
      
        Luz dejó todo su legado a nombre de Ryan pero la sorpresa nos la llevamos todos cuando Luke leyó:
      


      

    

  


  
    
      
        Quiero que mi hijo Ryan quedé al cuidado de mí prima y hermana Casandra Mejía, en la carta encontrarás las razones.
      


      

    

  


  
    
      
        Al término de la lectura Luke se acercó a mí y me pidió que leyera las cartas, también me pidió poder ver a Ryan ya que él no pensaba apelar el testamento.
      


      

    

  


  
    
      
        Mis tíos aceptaron la última voluntad de Luz así que al salir del despacho los 3 nos marchamos de ahí con Ryan.
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar al departamento mis tíos decidieron llevar al niño a dar un paseo, yo quise quedarme en casa para leer las cartas de Luz a solas, me fui a la habitación y las fui leyendo una por una, al llegar a la última ya estaba con los ojos demasiado rojos y doloridos.
      


      

    

  


  
    
      
        Querida Cassidy:
      


      

    

  


  
    
      
        Si estás leyendo esta carta, es porque ya no estoy con ustedes, ¿Te estarás preguntando porque tú? Pues te lo contaré, tu mejor que nadie sabe lo mucho que Ryan se parece a su papá, tu mejor que nadie sabe mi historia con Jacob, éramos unos niños jugando al amor y como una vez dijiste cometí errores, lo que nunca quise que nadie supiera es que lo amé profundamente y que si besé a otros chicos cuando estuve con él fue para querer encontrar otra boca que me hiciera sentir el aleteo de mariposas en el estómago, yo perfectamente sabía cómo tú que Jacob no me amó de la manera que yo lo hice, por eso después de lo que pasó entre nosotros y descubrir que estaba embarazada quise tener mi momento de egoísmo al no decirle que el niño es suyo, cuando me dijiste que ya no estaba con la chica que estuvo con él después de que terminamos tuve el impulso de buscarlo, pero mi lado egoísta surgió de nuevo y quise tener solo para mí el fruto de ese gran amor que le tuve.
      


      

    

  


  
    
      
        Luke desde que conoció a Ryan lo quiso como suyo, pero yo que a pesar de todo nunca saqué a Jacob de mi corazón, no quise que tuviera otro apellido.
      


      

    

  


  
    
      
        Amé con todo mi ser a Luke pero también sé que mi hijo es el vivo retrato de ese amor que nunca se fue y al no estar yo, mi esposo tiene todo el derecho de encontrar a otra mujer que pueda amarlo como el merece, no quiero ser egoísta con él dejándole para crecer a un niño que es el recuerdo del gran amor de la mujer que no fue capaz de amarlo como a nadie.
      


      

    

  


  
    
      
        Prima, tu eres la persona ideal para crecer a Ryan pero tampoco quiero que te veas obligada a hacerlo para no faltar a mi memoria, si sientes que no puedes, podrás dejarle la guarda a mis padres, ellos aunque mayores siempre verán por el bien de mi niño, sí llegarás a aceptar mi deseo también quiero que si en algún momento el niño desea conocer a su papá, cuando tenga 15 años le entregues la carta que está en el sobre sellado que Luke debió entregarte junto con las otras cartas, en él viene una carta para Ryan y otra para Jacob. También te pido que guardes tu promesa de no desvelar a nadie que es su hijo hasta que Ryan y solo si lo pide quiera conocerlo.
      


      

    

  


  
    
      
        Siempre estuviste conmigo Cassidy, te dejó lo más hermoso que me queda en la tierra, amalo, protégelo como solo tú sabes hacerlo.
      


      

    

  


  
    
      
        Con amor:

      


      


      Tu luciérnaga.

    

  


  


  
    Capítulo 13

  


  
    
      
        Metí la carta en el sobre, me recosté en la cama y puse una canción de Dani Martín para despedirme de mi Luciérnaga a solas.
      


      

    

  


  
    
      
        Tuve que realizar cambios en mi vida, uno de ellos desprenderme de la motocicleta, no quería que Ryan tan pequeño anduviera en ella así que la puse a la venta, Will no estuvo de acuerdo con mi decisión por lo que la relación llegó a su fin.
      


      

    

  


  
    
      
        Un año después de la muerte de Luz, Luke comenzó otra relación poco a poco dejó de visitar a Ryan hasta que un día ya no regresó más, mis tíos me pedían que estuviera más cerca para que pudieran convivir con él, por lo que al desaparecer Luke de su vida, decidí aplicar para un empleo en Texas.
      


      

    

  


  
    
      
        Ryan era ciudadano inglés por lo que era necesario hacer trámites, como los meses que habían pasado fueron una adaptación para mi nueva vida, olvidé por completo recoger la documentación del niño, por lo que agende cita con Luke para que me sean entregados.
      


      

    

  


  
    
      
        Luke estaba mejor, me platicó que su nueva novia estaba embarazada, le desee lo mejor, era lo que Luz esperaba que ocurriera.
      


      

    

  


  
    
      
        Me hizo entrega de los papeles del niño y hubo algo que llamó mucho mi atención Ryan no era solo Ryan Mejía, su nombre completo es Ryan Bradley Mejía.
      


      

    

  


  
    
      
        Miré a Luke con sorpresa, él sonrió y me entregó otro sobre.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Más cartas?- cuestioné-
      


      

    

  


  
    
      
        -Luz solía hacerlo todo el tiempo Cassy-respondió- vi en sus ojos una sombra de dolor todavía.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿La has leído?- Pregunté al ver el sobre abierto.
      


      

    

  


  
    
      
        -Si, en este sobre esta el pasaporte de Ryan, pero también el nombre del padre, hace 6 meses cuando sentía que no podría seguir sin ella, leí la carta que dejó para mí dónde me explicaba porque no pensó en mí para cuidar a Ryan, busqué la partida de nacimiento y descubrí que ella en tu carta puso el nombre, comprendí el porqué de su decisión y tristemente tuvo razón, no puedo estar cerca del hijo del gran amor de la mujer que fue el mío.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Significa que Jacob tiene derechos sobre Ryan?- pregunté confusa.
      


      

    

  


  
    
      
        -No, aquí en Inglaterra sólo se usa un apellido, ella le puso Bradley como segundo nombre.
      


      

    

  


  
    
      
        Salí del despacho no sin antes decirle que nos mudaríamos por si deseaba despedirse de Ryan, no quiso hacerlo.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi sobrino me preguntaba seguido por qué Luke ya no quiso verlo, era un niño de 8 años ya no era tan pequeño, le dije que más adelante lo buscaría no podía romperle el corazón otra vez a tan corta edad después de perder a su madre.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos instalamos en Dallas, mi tía pasaba un mes con nosotros y otro mes en la isla, poco a poco Ryan fue acostumbrándose a la ausencia de Luz y de Luke.
      


      

    

  


  
    
      
        Tuve que realizar un viaje a Nueva York como parte de mi trabajo, estaría 3 días ahí, mi tía se había quedado con Ryan. En la reunión fui informada que sería transferida ahí, debía volver a conseguir un colegio para el niño y todo lo que necesitábamos para estar cómodos.
      


      

    

  


  
    
      
        Cómo sabía que estaría en esas fechas por NY había comprado mi boleto para ver en concierto nuevamente a dream theater que de presentaban en el Beacon Theater.
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar al concierto me sentía un poco nerviosa, -deben ser los recuerdos-me dije-la última vez que los había visto en vivo estaba con Sam.
      


      

    

  


  
    
      
        Recordaba como si fuera ayer todo lo que vivimos en ese viaje, no pude evitar derramar unas lágrimas por mi luciérnaga ¡Cuánto me hacía falta! Durante ese viaje y en la noche del concierto ella y Jacob se entregaron, cuantas cosas habían ocurrido desde esa primavera hasta ahora.
      


      

    

  


  
    
      
        Estaba absorta en mis recuerdos que no me fijé que había un escalón por lo que tropecé, cuando sentí unas manos sostenerme por la cintura volvió a mí el aleteo de las mariposas.
      


      

    

  


  
    
      
        Lentamente y después de sostenerme del barandal fui girando, ahí estaban esos ojos miel ya más maduros frente a mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola, Speedy!- saludó
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola, Ene!- respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Vas al concierto?- preguntó-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, ¿Cómo estás?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Bien, lamentó mucho lo de Luz.
      


      

    

  


  
    
      
        -Gracias-dije con media sonrisa-
      


      

    

  


  
    
      
        -Bueno, será mejor que nos apresurémonos-dijo- o no llegaremos al concierto.
      


      

    

  


  
    
      
        --¿También tú vas?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Claro!- respondió-imposible estar en un lugar donde tocará dream theater y no asistir.
      


      

    

  


  
    
      
        -Cierto-atiné a decir-continua ha sido un gusto volver a verte.
      


      

    

  


  
    
      
        Me miró sorprendido pero asintió y continuó su camino, no pude evitar seguirlo con la mirada y observé que una chica esperaba por el más adelante -debe ser su pareja-me dije, el que yo no haya podido estabilizarme con nadie no significaba que a él le ocurriera lo mismo.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegué hasta la puerta de entrada y me teléfono sonó
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola amor, ¿Cómo estás?- respondí al ver que era Ryan-
      


      

    

  


  
    
      
        -Bien ma-dijo- de un mes para acá ya no me decía tía sino ma-te extraño.
      


      

    

  


  
    
      
        -Y yo a ti, mi corazón-respondí- mañana a medio día salgo para allá y tengo algo muy importante que contarte.

        -¡Siiiiii!- gritaba mi niño-mañana te veo-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Te amo!- le dije y colgué-cuando me di la vuelta Sam estaba tras de mí.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Qué susto me diste!- grité-
      


      

    

  


  
    
      
        -Perdón-respondió- te vi y dije no puede ser nos sentaremos en la misma área.
      


      

    

  


  
    
      
        -Quizá no-me adelanté-
      


      

    

  


  
    
      
        Al llegar a mi asiento observé que a dos espacios estaba la chica con la que vi a Samuel - ¡Perfecto!- me dije.
      


      

    

  


  
    
      
        Minutos después llegaba Samuel junto con otro joven muy guapo, hice como que buscaba algo en mi bolso.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel se sentó junto a mí y susurró
      


      

    

  


  
    
      
        -Al parecer me tocó junto a la fan principal de la banda.
      


      

    

  


  
    
      
        Levanté la ceja e hice una mueca.
      


      

    

  


  
    
      
        -Puedes pedirle a tu amigo que te cambié el lugar si no te parece, yo estoy en donde elegí sentarme.
      


      

    

  


  
    
      
        -No cambias Speedy-dijo casi en mi oído-
      


      

    

  


  
    
      
        -Tu novia se va a enojar-reproché-
      


      

    

  


  
    
      
        - Ella no es mi novia, es la de mi amigo-
      


      

    

  


  
    
      
        Mi corazón latía arrítmicamente.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo está tu familia?- quise saber-
      


      

    

  


  
    
      
        -Bien, mañana vuelo para la isla, por el cumpleaños de mamá.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Jacob?- pregunté interesada-
      


      

    

  


  
    
      
        -Debe estar ya ahí-decidió regresar a vivir a la isla para quedarse, así que fue rodando.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Solo?- pregunté-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, terminó una relación al decidir volver a casa.
      


      

    

  


  
    
      
        ¿Tú también volverás?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Aun no decido nada-en un mes terminó por fin con la especialidad y me han ofrecido quedarme.
      


      

    

  


  
    
      
        -Me da gusto que todo esté bien-respondí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Regrese un par de veces a la plaza de Londres-me dijo-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Fue real que nos vimos?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Sí, ¿pensaste que no?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Ese día fue muy difícil y ya no supe que era real y que no.
      


      

    

  


  
    
      
        -Comprendo-Jacob sintió mucho no poder volver a ver a Luz, un par de ocasiones intentó que tú primo Saúl le dijera donde comunicarse con ella pero nunca quiso decirle nada.
      


      

    

  


  
    
      
        -Me imagino que quiso proteger a su hermana pequeña-le dije-
      


      

    

  


  
    
      
        - Supongo que de igual manera que quiso protegerte de mí-dijo secamente-
      


      

    

  


  
    
      
        Comenzaron los acordes de la música y ambos nos dedicamos a ponernos eufóricos como la primera vez, ya adultos volvimos a saltar como cuando éramos casi niños.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando tocaron los acordes de under a glass moon Sam me dio un beso en la mejilla, me sorprendió y me quedé mirándolo
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Recuerdas lo que te dije de esta canción?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Si, por eso nunca la volví a escuchar-mentí.
      


      

    

  


  
    
      
        -Pues escúchala de nuevo-
      


      

    

  


  
    
      
        Como si el tiempo se echará para atrás y estuviésemos en nuestro concierto de juventud al terminar la canción
      


      

    

  


  
    
      
        ¡Lo besé!
      


      

    

  


  


  
    Capítulo 14

  


  
    
      
        Desperté en una habitación que no era la mía, de pronto recordé que al salir del concierto Samuel y yo no pudimos separarnos, en algún punto de la noche acabamos en la habitación de su hotel.
      


      

    

  


  
    
      
        Nuestros cuerpos se reconocieron y acoplaron cómo si no llevaran años sin tocarse, estaba en su cama con su cuerpo desnudo abrazando el mío, me escurrí de su brazo y lentamente fui bajando de la cama para no despertarlo, quise atesorar esa noche para siempre.
      


      

    

  


  
    
      
        Tomé mi ropa esparcida por toda la habitación, me vestí rápidamente, agarré mis zapatos, mi bolso y me escape de las despedidas y explicaciones, antes de cerrar con cuidado la puerta le susurré
      


      

    

  


  
    
      
        -Te amo hoy y siempre-salí casi corriendo de ahí, fui a mi hotel, tomé mis maletas y regresé a Dallas.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasaron varios meses, Ryan y yo estábamos ya instalados, mi tía comenzó a enfermarse cada que venía por el clima por lo que al estar en una empresa transnacional comencé a meditar sobre pedir una transferencia más cerca de la isla, Ryan había perdido a su mamá, al hombre que si bien sabía no era su padre pero se asemejaba y ahora ya no veía tan seguido a sus abuelos, me negué a darle otro golpe a su corazón.
      


      

    

  


  
    
      
        La cuestión era que aún faltaban poco menos de 5 años para que si el niño pedía saber de su papá, le entregara las cartas, en la empresa me comunicaron que el próximo año se abriría una oficina a 2 horas de la isla, la paga era menor pero tendría más tiempo para estar con mi niño por lo que solicité la transferencia.
      


      

    

  


  
    
      
        Un día de primavera decidí que antes de la mudanza debería llevar a Ryan para que poco a poco conociera nuestro país.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegamos a la ciudad y mi tía nos alcanzó ahí, decidí llevarlos al parque al que años antes fui con Sam, así que renté un auto y nos dirigimos para allá.
      


      

    

  


  
    
      
        Ryan se divirtió cómo hace mucho no lo hacía, para él que nunca había estado en México todo era novedad.
      


      

    

  


  
    
      
        Íbamos de regreso cuando vio un grupo de motociclistas algo en mi interior se puso alerta, pude distinguir a tiempo a Daniel por lo que con el pretexto de querer un refresco me detuve.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi corazón latía a mil por hora, mi tía notó mi nerviosismo por lo que sugirió que entráramos a una granja de cocodrilos para que Ryan los viera, les pedí que se adelantarán que necesitaba un minuto.
      


      

    

  


  
    
      
        Pasaron unos minutos y vi pasar al grupo de motociclistas, reconocí a Axel, Daniel y Jacob había otros 3 con ellos que no conocía.
      


      

    

  


  
    
      
        Cuando vi que se alejaban descendí del auto sintiéndome más segura, ya estaba a unos pasos de la entrada cuando un frenon de motocicleta me hizo saltar de un susto.
      


      

    

  


  
    
      
        No hacía falta adivinar quién era quise correr por mi vida cómo años atrás pero la mano de Sam me detuvo.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Speedy!- tiempo sin vernos ¿Verdad? Ah sí la última vez desperté en una cama vacía. - dijo sarcástico-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola Samuel!- respondí observando hacia la puerta deseando que mi tía y Ryan no salieran.
      


      

    

  


  
    
      
        - ¿Tanto te arrepentiste de lo que pasó?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Fue un er-me interrumpió
      


      

    

  


  
    
      
        -¡No lo digas!- exclamó-no quiero escuchar ninguna de tus necedades.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Perdón?- pregunté un poco exaltada
      


      

    

  


  
    
      
        -Pudiste dejar una nota o el pago de mis servicios-vociferó de forma hiriente-
      


      

    

  


  
    
      
        -Comprendo-respondí sarcástica-déjame ir al auto por la chequera para pagar mi deuda.
      


      

    

  


  
    
      
        -No te preocupes Speedy-respingó- al final del día yo le fui infiel a mi novia contigo-
      


      

    

  


  
    
      
        Perdí la vista de la puerta porque quedé impactada por su declaración, estuve a punto de darle una bofetada cuando escuché la voz de Ryan
      


      

    

  


  
    
      
        -Mami ¿Ya vienes?-
      


      

    

  


  
    
      
        Giré rogando a Dios que mi tía viera a Samuel y escondiera al niño pero ya era tarde Samuel ya estaba saltando de la moto.
      


      

    

  


  
    
      
        Me miró con su rostro todo descompuesto, Ryan se acercó a mí diciendo-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Mami ya vamos!- dice la señorita que es el último tour antes del cierre.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ve con tita-dije casi sin voz-ahora te alcanzó corazón.
      


      

    

  


  
    
      
        Ryan se quedó mirando fijamente a Sam y Samuel a él.
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- dijo Samuel-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Hola!- respondió Ryan.
      


      

    

  


  
    
      
        Yo quise interrumpir pero Samuel me lanzó la mirada asesina que yo odiaba.
      


      

    

  


  
    
      
        -Me llamo Samuel ¿Cómo te llamas?
      


      

    

  


  
    
      
        - Ryan Bradley Mejía-respondió el niño-
      


      

    

  


  
    
      
        Casi rogué porque la tierra me tragara.
      


      

    

  


  
    
      
        Le repetí a Ryan que fuera con su Tita, está vez Samuel no lo detuvo, apenas el niño desapareció de la vista, Samuel se me fue encima cómo el energúmeno que es, me arrastró lejos de la entrada, me parapete en el tronco de un árbol sus ojos eran flamas.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Cómo te atreviste?- resopló-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿A qué?- pregunté como si no entendiera-
      


      

    

  


  
    
      
        -No te hagas a la inocente Casandra-
      


      

    

  


  
    
      
        -No sé de qué hablas-respondí queriendo alejarme de él. Me volvió a sujetar el brazo.
      


      

    

  


  
    
      
        -Hasta un idiota que nos conozca reconocería que ese niño es mi hijo-gritó.
      


      

    

  


  
    
      
        -Ryan no es tu hijo-respondí-
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Te acostaste con Jacob?- inquirió-
      


      

    

  


  
    
      
        -¡Vete a la mierda!- le contesté-ya te dije que no es tuyo y no lo es.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Porque es Bradley?- inquirió-
      


      

    

  


  
    
      
        -Por su padre, que no eres tú-dije con aspereza, no eres el único con ese apellido y en este caso es su nombre.
      


      

    

  


  
    
      
        -¿Crees que soy tan estúpido para creer eso?-
      


      

    

  


  
    
      
        -Piensa lo que quieras no me interesa-
      


      

    

  


  
    
      
        Le di una bofetada con toda la fuerza que pude, no se lo esperaba por lo que logré alejarme unos pasos de él.
      


      

    

  


  
    
      
        Corrí y él iba tras de mí cuando me frené en seco, Ryan debió contarle a mi tía algo porque ella iba rumbo a nosotros.
      


      

    

  


  
    
      
        - Cassidy-me llamó- ¡Hola Samuel!- le dijo a Ene-
      


      

    

  


  
    
      
        -Hola señora-si nos disculpa Casandra y yo estamos en medio de una conversación.
      


      

    

  


  
    
      
        -Tendrás que disculparme Samuel, pero me siento indispuesta y quiero regresar a nuestro alojamiento.
      


      

    

  


  
    
      
        Fuese lo que fuese Samuel no era grosero con mi familia y mucho menos con la gente mayor por lo que aceptó lo que mi tía decía.
      


      

    

  


  
    
      
        -Iré por Ryan-comentó ella al ver que Samuel aceptó.
      


      

    

  


  
    
      
        -Esto no termina aquí Casandra-amenazó- y por tu propio bien espero que tengas razón y ese niño no sea mío porque te perseguiré hasta el fin del mundo para una prueba de ADN y si es mío jamás lo volverás a ver.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi tía regresó con el niño quien observaba detenidamente a Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        -Adiós Ryan se despidió del niño-pronto nos veremos de nuevo.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos subimos al auto pero no quise que descubriera donde estábamos alojadas por lo que tomé ruta al hotel que estaba ahí cerca.
      


      

    

  


  
    
      
        Samuel estuvo observando el auto pero sacó el celular, me imagino para avisarle a los demás que se quedó atrás y porque, yo tenía los pelos de punta y mi tía estaba muy irritada, me di cuenta que había una desviación y la tomé, salí a la carretera del lado contrario de donde se quedó Samuel y puse el pie en el acelerador para alejarnos antes que nos descubriera.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegando a Cancún le dije a mi tía todo lo que había pasado, también tomé la decisión de regresar a Nueva York en el primer vuelo, por sobre todo tenía que alejar a Ryan de Samuel.
      


      

    

  


  
    
      
        Mi tía estuvo de acuerdo, pero me aconsejó que desvelara la verdad.
      


      

    

  


  
    
      
        -No tita-le contesté-sólo lo haré cuando Ryan pida saber y cuando tenga los 15 años que Luz quería.
      


      

    

  


  
    
      
        Nos fuimos de ahí a las 7:00 a.m. le pedí a Tita que se viniera con nosotros un tiempo para que Samuel no la atosigara.
      


      

    

  


  
    
      
        Una semana después mi papá me llamó
      


      

    

  


  
    
      
        -Casandra, llegó la hora de decir la verdad hija-Samuel ha comenzado un juicio de paternidad, han dejado un citatorio en casa de Tita.
      


      

    

  


  
    
      
        - Está bien papá- ¿para cuándo es la audiencia?-

        -Si le das largas, tienes dos meses máximo para traer a Ryan ante el juez.
      


      

    

  


  
    
      
        - Llegaremos en 15 días padre-no le digas a nadie que vamos para allá.
      


      

    

  


  
    
      
        Pedí vacaciones en el trabajo para atender este asunto, acudí al colegio para pedir 15 días de permiso para Ryan, todavía no le digo porque tenemos que ir a la isla.
      


      

    

  


  
    
      
        Llegué a mi asiento de avión, el niño se puso sus audífonos para escuchar sus juegos, estoy con un nudo en el estómago, a 10 años de dejar esta isla.
      


      

    

  


  
    
      
        He salido de la reunión privada con el juez ya que pedí que le daría sólo a él las pruebas de que Ryan no es hijo de Samuel, las ha aceptado pero me ha dado seis meses para hacerle saber a Jacob que tiene un hijo, eso hace que tenga que romper la promesa hecha a mi luciérnaga antes del tiempo que había pedido.
      


      

    

  


  


  
    Epilogo

  


  


  
    Cariño estaré de regreso en 3 días, por favor se bueno con tita, cuando regrese ya empezaremos a empacar para la mudanza a la isla-Le digo a Ryan despidiendome de el-
  


  


  
    -Si mami no te preocupes, haré mis deberes y comenzaré a decidir a quien le dejaré mis juguetes-responde dandome un beso.
  


  


  
    Mi tía me acompaña hasta la puerta del edificio para quedarse a solas conmigo, se que esta nerviosa como lo estoy yo, al llegar a la puerta me abraza y me pide que cuando Jacob conozca de la existencia de su hijo le llamé enseguida para conocer su reacción.
  


  


  
    Estoy en camino para reunirme con Jacob solo espero que pueda comprender como sucedieron las cosas y esté dispuesto a conocer a Ryan, tampoco para el sera facil descubrir lo que Luz le ocultó todos estos años.
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